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SECCION IWGTRINAL.
DE LA CLOROSIS DE LOS NIÑOS.

He aquí una enfermedad que no figura en las obras 
® patología especial de la infancia. ¿Será porque los 

®|dores crean que los niños no pueden padecerla? Esta 
•̂■cuiistancia por sí sola no significa nada, porque tam- 

wo figuran las heridas, quemaduras, fracturas, luxa- 
l'ORes, etc., y sin embargo, nadie duda que los niños 
^sufren con liaslante frecuencia. En los tratados es- 
Pacíales de patología de la infancia se incluyen, en pri- 

lljpar, las enfermedades propias y casi esclusivas de 
niños, tales como el escleroma, la erisipela del om- 

el lüdrocéfalo, el asma tímico, etc.; en segundo 
aquellas que son raras en el adulto y muy fre- 

cntes en los niños, como el croup, la coqueluche, la 
fiebres eruptivas, etc; y por último, las que 

d̂o comunes en todas las edades, ofrecen en los ni- 
dilerencias por la forma y por el órgano que afec- 
como sucede con la pulmonía, la fiebre tifoidea, la 

‘̂ 'jngitis granulosa, etc., etc.
silencio que guardan los autores respecto de este 

 ̂¿sifínifieará que la clorosis de los niños no se d¡- 
r ^ ^ n n n a d a d e  la que padecen las jóvenes al vis- 
de destellos de su aptitud para la reproducción
J   ̂especie? Sí fuese este el motivo de la omisión que 

Miierte en los tratados de patología de la infancia, no
ÍD iü . x m ,

s u s c R i c i o m .
E n  Madrid 1 2  r s .  el tr im e s tre , en la  R n ía ín o tt, ca lle  de la C oncepcloi 

Je ró n im a , 14, p ra l.— E n fro v ín c ín í 1 5  rs . el tr im e stre  en casa  dé lo s eo- 
m isionados', m ed ian te  lib ranzas.— E n  el E s tra n je ro  y l l l r a m a r  8 0  re a ­
les po r un año , y  1 0 0  en F ilip inas.

abrigaríamos duda alguna acerca de la existencia de la 
clorosis en los niños, porque en las obras de patología 
interna, ó en las que tratan esclusivamente de las enfer­
medades del bello sexo, se espresaría de un modo ó de 
otro que la cítala afección la padecen lo mismo ios ni­
ños que las mujeres. Pero sucede todo lo contrario, pues 
al buscar la razón por este camino, tropezamos con el 
célebre Iloffmann, uno de los médicos que mejor han 
observado y descrito la clorosis, el cual dice; que es un 
error, sostener que esta enfermedad se presente antes 
de la pubertad y pueda atacar al hombre. Mas adelante 
encontramos al Sr. Roche, que cree que los que admi­
ten la clorosis en los niños, han confundido esta enfer­
medad con la anéma, las afecciones vermlnoas ó las 
neurosis del estómago; y por último, preguntamos á los 
autores del Compemlium, y nos dicen, que hasta la fe­
cha no existen hechos bien averiguados que comprue­
ben la existencia de la clorosis en los niños. 0 e modo 
que, atendiendo al silencio de los unos y á las dudas y 
aun negativa de los otros, puede asegurarse que la opi­
nión dominante entre los. patólogos es, que los niños no 
padecen la espresada enfermedad.

Déjase, sin embargo comprender, por la manera y 
el tono con que se espresan los citados autores, que no 
ha habido ni hay acerca de este punto completa confor­
midad de opiniones en lodos los prácticos, y si de ello 
nos quedase alguna duda, se disiparía al leer el Trata- 
tado teórico y ¡iráctico de la clorosis, escrito y publicado 
el año do 1864 por Aug. Noiiat, médico del hospital de 
la Caridad de París.

Este autor, en el artículo que consagra á la clorosis 
de los niños, cita 68 observaciones recogidas en la prác­
tica civil, 41 correspondientes á niñas y 27 á niños, cu­
ya edad era la que espresa el siguiente estado;

De menos de un año . . 3
De 1 á 2 años. . . 17
De 2 á 3 . . . 6
De 3 á 4 . . . 5
De i á 5 . . . 4
De 5 á 6 . . 6
De 6 á 7 . . . A
De 7 á 8 . . . 7
De 8 ú 10 . . . 5
De 10 á 11 . 11

Tot.al. . . . . f)8
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Estas cif^s prueban, en concepto del Sr. Nouat, '1.° 
•que la clorosis^ padece en la inl'ancia y que puede ob- 

primeros meses de la vida; 2/ ,  que afec­
ta cMiunmente á los iiinos de uno y otro sexo; 3 / , que 
es mas frecuente en las niñas que en los niños.

El médico del hospital de la Caridad, no se satisface 
con esto, y á renglón seguido dice:

((Resulta también do estos datos que el número de 
aniñes clorótios es bastante considerable. Siento no ha- 
»ber reunido los elementos necesarios para poder fijar 
»con exactitud la proporción relativa; pero me parece 
»que no exagero si digo, ateniéndome únicamente á mis 
«recuerdos, que la clorosis la padecen aproximadamen- 
»te, las ocho décimas partes de los niños.»

Por muy acostumbrados que estemos á ver la varie­
dad, la divergencia y aun el antagonismo de las opiniones 
en la mayor parte de las cuestiones médicas, no por eso 
dejan de estrañarnos y de sorprendernos el pró y el 
contra en un asunto de mera observación, cual es el de 
la existencia ó el diagnóstico de una enfermedad tan 
común y tan conocida como la clorosis. ¿A quién no 
choca la contradicción que resalta en las dos siguientes 
proposiciones?

El niño no puede padecer la clorosis. Iloffmann.— 
Casi todos ¡os ?úños padecen la clorosis. Nonat.

Examinemos rápidamente el fundamento de estas dos 
aserciones que desde luego calificamos de exageradas.

¿Por qué no puede presentarse la clorosis antes de la 
edad de la pubertad, como asegura el autor déla Me­
dicina razonadal ¿Es acaso la clorosis una afección su­
bordinada á las evoluciones y desórdenes del aparato 
genital de la mujer? Mientras no se demuestre la nece­
sidad de estas relaciones íisiológico-patológicas, no puede 
asegurarse de un modo absoluto que los niños no sufran 
la espresada enfermedad. En el dia no son sinónimas 
como lo eran antiguamente las palabras clorosis y opi­
lación.

La cuestión debe resolverse á la cabecera del enfer­
mo, determinando primeramente el cuadro de fenóme­
nos que caracterizan la clorosis y viendo después si cor­
responde con el ((ue presenta el niño que se somete á 
nuestro examen.

Síntomas principales de ¡a clorosis. «Palidez y des- 
«colorimiento de la piel, mejillas y labios, falta do ca­
stor, suma sensibili(lad á la impresión del menor frió, 
«cansancio, postración, pulso déiiil y lento, anhelación 
«y palpitaciones por el más leve movimiento, hinchazón 
«de las eslremidades inferiores, anorexia y deseos de 
«comer sustancias no asimilables, especialmente tér- 
«reas, como la creta, etc. La sangre sacada de los va- 
«sos es muy fluida, acuosa, escasa de crúor y casi ente- 
«ramente compuesta de.suero. Cuando se prolóngala 
«afección sobrevienen las hidropesías, el marasmo y al- 
«gunos afectos nerviosos. líiifeland.s

Por lo claro y lo lacónico, he elegido el cuadro sin- 
lomático <iue presenta en su Medicina práctica este dis­
tinguido autor, á pesar de que en él se omiten los ruidos 
anormales del corazón y de las principales arterias que 
suelen observarse en todas las cloróticas.

Pues bien, sí á Iloffmann y á los demás médicos quo 
participan de su opinión se les presentase un niño con 
lodos ó la mayor parte de los espíes ados sínt(Dma3, sin 
encontrar lesión alguna orgánica para esplicarlos, ¿qué 
diagnóstico formarían ó qué nombre darían á esta enfer­
medad? Lo natural y lo lógico es, que no admitiéndola 
clorosis mas que en la mujer desde la edad de la pr 
bertad en adelante, le dieran la denominación de aiií* 
m ia, con lo cual quedaría reducido el asunto á uta 
cuestión de nombre que no alteraría en lo más mínimo 
el tratamiento terapéutico de la afección.

Ciertamente que en la ane mía, lo mismo que en b 
clorosis, se observan la palidez de la piel y de las mem­
branas mucosas, la debilidad general, el cansancio, It' 
palpitaciones, la anorexia y demás fenómenos nerviosos 
pero en la primera no hemos visto nunca un fenómeno 
que es muy característico de la segunda y que lo hemoí 
observado en algunos niños cloróticos, el deseo de ^  
mer yeso, barro cocido y polvo de ladrillo (pica), füió- 
meno que acompaña á la anorexia y que los enfermilos 

procuran ocultar, aunque llevan las señales de su vkic, 
como dice el vulgo, en las yemas de los dedos ó enW 
las uñas.

Ya Sauvages habla de niños de corta edad, en !w 
cuales había observado esta depravación del apetito, 
acompañada de algunos otros fenómenos propios de h 
clorosis; pero los médicos que han consultado al célebrí 
nosólogo y que no admiten la existencia de esta enfer­
medad en la infancia, suponen que Sauvages confun '̂ 
ría la clorosis con alguna otra afección de distinta na­
turaleza. ¡ Magnífico recurso el de las suposiciones! Ar­
guyendo de este modo, se pueden poner en dúdala-* 
observaciones de todos los prácticos y dejar reducida 
el arte á la esperiencia propia de cada uno. ¡Sea enho­
rabuena! Nosotros por nuestra parte, admitimos la dO' 
rosis en los niños, porque la hemos observado varia' 
veces, y creemos que no habrá médico alguno que ^ 
haya tenido ocasión de apreciarla y de curarla fácilmeo* 
te. En nuestra propia familia hay un niño que la Imp*' 
decido con caractéres inequívocos, tan marcados coinoeo 
las Jóvenes de 15 á 20 años, si se esceptua lo eorrespnn* 
diente á la menstruación, siendo muy notable su tenden­
cia a saborear el polvo de las baldosas de los baIcone?p 
en las cuales se conservan todavía los hoyos que 
con los dedos.

Según nuestras observaciones, los niños que se ha­
llan mas cspucstos á padecer la clorosis, son los que 
ceden de madres débiles, cloróticas ó seiiii-aneánicas. 1 
los que se crian con nodrizas poco robustas ó viejas-

Refo aunque no dudamos de la existencia de la 
rosis en los niños, juzgamos exagerado el cálculo o'- 
Sr. Nonat por lo que respecía al númerro de individué' 
que la padecen. Si realmente padecieran la clorosis 
cuatro quintas partes de los niños, figuraría esta afcoc'̂ ’| 
en el primer lugar del catálogo de las enfermedades J 
la infancia y no habría médico alguno que dudase * 
existencia.

Nos parece que el S r. N onat ha dado demasiada
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vasos de la región cervical, y tal vez por esto solo fe­
nómeno ha diagnosticado la clorosis en los niños, sin 
tener en cuenta que el espresado ruido puede oirso, co­
mo hemos tenido ocasión de comprobar, en niños que 
gocen de regular salud. Para que se vea que no es in­
fundada nuestra opiniou, varaos á trascribir la ob­
servación que cita el Sr. Nonat en su Tratado teórico y 
práctico de la clorosis.

»En la misma época (18ü2) tuve ocasión de comp»- 
bar la existencia de un ruido de fuelle cloro-anémico, 
bien caracterizado, en los vasos del cuello de una de mis 
sobrinas, de cuatro años de edad, criada en el campo y 
ofreciendo todos los caractéres do la salud mas flore­
ciente: co/wíiíucion robusta, buen color, gordura nota­
je, escelentc apetito, digestiones fáciles, carácter igual, 
hm r alegre, y aptitud pai'a suportar las fatigas fí­
nicas (1).

Si esta niña estaba clorólica, no nos parece exage- 
fsda la cifra de ocho décimas partes; ha podido decir que 
bxlos los niños de París padecen la clorosis.

be cualquier modo que sea, nuestra estadística, fun­
dada también en meros recuerdos, se aparta muchísimo 
de la proporción numérica que establece el Sr. Nonat. 
E» vez de las cuatro quintas partes, calculamos que pa­
decen la clorosis las ocho ceníésismas partes de los ni- 

no incluyendo los flacos, pálidos, débiles, ca- 
‘jnecticos y estenuados por el hambre, las lesiones orgá- 
•̂ icasy los vicios dialésicos, ni los gordos, colorados, 
rollizos y alegres, como la solvrina de Nonat, aunque 
notemos en ellos un ligero ruido de fuelle en la región 
precordial ó en las arterias carótidas.

Otro día nos ocuparemos del tratamiento de esta 
ífec-cion.

Benavknte.

SECCION PRÁCTICA.
Estadística DEL c ó l e r a  m o rbo  e n  l e p e ; po r  d o n  m a n v e l

TRULLAS.

bifícil, por no decir imposible, es asegurar con certeza 
[numero de enfermos existentes en una población, c re - 
lendo esta dificultad cuando se presenta una  epidemia; 
ebído ya A q u e  muchos individuos no  reclam an auxilios 

^ ‘̂ dicos por ser la enferm edad ligera, ó ya porque al­
anos lian m ás en la ciencia de cualquier cliarlatau ó 

Eevido curandero, desdeñándose de acudir al médico, el 
1 e por obrar de una  m anera franca y  descubierta, y  no 

dearse de c ierta  clase de m isterios, carece para  m uchas 
« ntes de verdadero valor.

En prueba de lo que dejo espresado, y antes de hacer- 
Da particu laridades de la epidemia colérica,

réceme lo más oportuno refe rir, siquiera sea sucin ta- 
j nte, lo ocurrido en Lepo con un  individuo nom brado ó 

quien nom braban D . Aligue! González. Este señor, que 
ip Ee Varios d e sú s  especiales conocim ientos cuenta el no 
de la más pequeña instrucción médica, se hallaba acci- 
de Jubílenle en Lepe al declararse la epidemia, empezando 
Pi.e ® entonces á propalar que laenfennedad que  se Rabia 
Ce ®dntado no era el cólera, según aseguraban los médi- 
ejj ’ ®'nootra que él estaba acostum brado á ver y cu ra r 

Varios viajes que babia efectuado á la ludia, 
idgg alonado por lo genera! el pueblo á dar acogida á las 

® más estravaganíes, prestó inmediato crédito á la m a-

íb Utira ‘••itódü, púg. I5i2.

nifestacion de D. Miguel, acudiendo m uchos á él creyéndo­
lo quizá convertido en un  semi-Dios, y  con poder bastan­
te para detener y destru ir completamente la torm enta que 
am enazaba.

Vanas fueron las gestiones de mi com pañero y  ralas, 
para obligar á tan  entendido profesor abandonara el pue­
blo, 6 cuando menos dejara de visitar enfermos; pues solo 
conseguimos que, habiéndole requerido  la autoridad, pro­
m etiera ausen tarse  de la población, y  que una  m añana, 
para  aparen ta r tra taba  de cum plir lo prometido, atravesa­
ra  la plaza montado á caballo, ataviado como para viajar, 
en hora en que la concurrencia e ra  más num erosa, dicien­
do le obligaban á m archarse y  no le perm itían c u ra r  á los 
pobres enfermos. No fué necesario más para que en se ­
guida se viese rodeado do m ultitud de personas, que acom­
pañándolo á casa del señor alcalde, y después de bajarlo 
del caballo con la más delicada atención y esm erado cui­
dado, pidieron á la autoridad dejára perm anecer en el pue­
blo al D. Miguel, viéndose obligada aquella á p res tar su 
asentim iento por observar la actitud del pueblo; encon­
trándose ya , con tal m otivo, este célebre profesor de 
ciencias desconocidas, casi autorizado para  re fren d ar los 
pasaportes de los desgraciados que do su  sabiduría  se 
am parasen.

Term inaré esta reseña, por no parecer difuso, copian­
do las fórm ulas usadas por el antedicho Sr. D. Miguel Gon 
zalez para la curación  del cólera, y de las que acompaño 
los originales que pude alcanzar en la oficina de farm acia, 
pasando en seguida á ocuparm e de la epidemia,

2 tila.
2 m alvabisco.
2 m anencia.

Aceite de alm endra dulces.
Lamedor diartea.
Media onza de clase.

Lam edor de diartea.
Aceite de alm endras dulces.
4 de mostaza.

Sabedora la Junta de Sanidad de Lepe, de la presenta­
ción del cólera en España, y tem erosa de que tan m ortífe­
ra  plaga pudiera dejar sen tir sus efectos en dicha pobla­
ción, acordó adoptar desde un principio aquellas medidas 
que juzgó más propias para  ev itar su presencia, ó amino­
ra r , cuando menos, sus estragos, si bien m uchas se es­
tre llaron  contra la incuria y  el abandono de los vecinos, 
que, considerando lejano el peligro, creian  no e ra  nece­
sario p repararse  para rec ib ir á tan incómodo huésped, 
m ientras que otras dejaron de llevarse  á cabo por no ha­
llarse  la autoridad adornada de la energía y actividad p re ­
cisas en casos sem ejantes; así que de la m ayoría de las 
medidas acordadas, solo quedaron en pié los buenos de­
seos de ios que las propusieron; ¡triste y  pobre recurso  
con que con lrarcstar al tem ible enemigo, que aunque to­
davía distante, am enazaba con su  destructora furia!

La idea de la ocultación, que parece generalizada en 
casi todos los pueblos, ai mismo tiempo que el fatal e rro r 
de que las medidas preventivas solo causan el espanto y 
el te rro r, y como consecuencia, la presentación de Ja epi­
demia, hicieron dejase do hacerse  todo cuanto se debía y 
podia, dando con esto lugar á tener que presenciar el des­
consolador cuadro de ser conducido u n  cadáver en tre  tres  
hom bres y una m ujer, y liasta el más desconsolador y  has­
ta horroroso de que muchos padre.s tuviesen que conducir 
á sus hijos al cem enterio, contándose entre otros el des­
graciado Manuel Gómez, el que, después de v e r perecer á 
tres  de sus hijos, víctimas del cólera, y  tenerles que dar 
sepultura con sus propias manos, falleció tam bién á poco 
de la zuisma enferm edad, contraida, sin duda, á efecto del 
estado en que debió quedar su  ánimo. ¡Corramos un  velo 
á estas escenas de dolor, que no pueden menos de produ­
c ir honda pena á toda persona sensible!

Situado Lepe inmediato á la costa, tiene más facilidad 
que otras poblaciones para adqu irir cualquiera epidemia, 
en razón á dedicarse vario® barcosá la esportacion d e sú s  
apreciados frutos ó im portación do granos; no se presentó, 
sin embargo, ningún caso de cólera hasta el dia 11 de no­
viem bre por la noclie, debido, á mi juicio, á la estancia del 
padre dei individuo enferm o en la inm ediata ciudad do 
Ayamonlo, punió en donde se padecía la ei>idcniia desde

' il
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el 27 de octubre. Esto, que yo creo positivo, no me lia sido 
posible averiguarlo  de una  m anera absoluta, por© tiene 
para mí un valor grande, por dedicarse la citada persona, 
llamado Manuel Salerno, á la a rrie ría , y  saber que en dias 
anteriores iiabia efectuado varios viajes, conduciendo t r i ­
go á la citada ciudad de Ayamonte.

El modo de presentarse la epidemia en Lepe, y  el cu r­
so por ella seguido, no me dejan la m enor duda de su  ca­
rác ter contagioso.

Pos fueron los centros, si así puede decirse, de donde 
partieron  innum erables radios coléricos que dejaron sen­
tir  su  inllujo en todo el ámbito de la población.

El de N. Salerno, de dos años de edad, hijo del an ­
tes citado Manuel Salerno y de Francisca López, m orado­
res de la casa iiiím. 71 de la calle Monjas, invadido el 
día 11 de noviem bre.

2.° El de Isidoro Ruiz, de 40 años, casado con Juana 
Acosta, vecino de la calle Plaza. Este individuo, de ejerci­
cio carretero , estuvo acarreando ladrillo el 17 de noviem ­
bre, y en uno de los viajes que efectuó al sitio llamado 

sitio en donde se hallaba de observación un  
barco procedente de Sevilla, se asegura no solo que se 
puso en com unicación con la tripulación, sino hasta que 
condujo al pueblo un saco conteniendo ropa de uno de los 
m arineros, siendo acometido del cólera m orbo el mismo 
(Ua 17 por la noche, falleciendo en la m añana del 18.

De estos dos centros, repito, partieron  innum erables 
rad ios, que al te rm inar en un  punto, dieron lugar á la 
creación de nuevos centro.s que dejaban escapar m últiples 
radios, que producian los mismos efectos que los p rim iti­
vos. Esta continua creación de nuevos centros, trajo  como 
consecuencia, en último resultado, una completa confu­
sión, siendo, por tanto, imposible averiguar los puntos de 
I)arlida de los infmitos radios que cruzaban la población 
en todas direcciones.

Pero si la tarea de descubrir á quien  debe la vida cada 
centro  creado se hace imposible cuando'son m uchos los 
punto.s de parlida, es fácil no obstante encontrarlo  en los 
jjrim eros presentados, según puedo verse por lo que paso 
á m anifestar;

1 . "' Invasión. Dia 11 de noviem bre. N. N. Salerno, ci­
tado anteriorm ente.

2. '* Invasión. Dia 13 de noviem bre. José González, de 
dos años y medio, hijo de Antonio y Bárbara Mora, en la 
callo de la.Cruz, sobrino de N. N. (a) Basurto, vecina de la 
casa núm . 7l de la calle Monjas, en la que ocurrió  la p ri­
m era invasión.

3.'  ̂ Invasión. Dia 15 de noviem bre. N. N. (a) Basurlo,
Ua del que antecede; según queda espresado, vecina de la 
referida casa núm . 71 de la callo Monjas.

4. " Invasión. Dia 16 de noviem bre. Isabel Martin, hija 
de Atanasio y Dolores Martin, m oradores todos de la casa 
ra lle  <le la Cruz en que tuvo lugar la segunda invasión.

5. a Invasión. Dia 17 de noviem bre. Isidoro Ruiz, que 
conformo lie indicado antes, fué uno de los dos que im por-. 
taroii la enfermedad.

6. ®' Invasión. Dia 17 de noviem bre. María Concepción 
González, de seis años, herm ana de José González (segunda 
invasión).

Em pezando desde este último dia á p resen tarse  inva­
siones en diversos puntos del pueblo, comienza ya la im­
posibilidad de d escub rir el ininlo de parlida de los casos 
que se siguieron observando; todavía sin  em bargo, puede 
hacerse  de algunos, aunque sin poderles asignar órden 
num érico.

En la casa ocupada por el prim er invadido, N. Salerno 
hubo cuatro  enfermos, dos m ujeres y dos niños.

En la habitada por el José González (segunda invasión), 
en la calle tic la Cruz, fueron invadidas Isabel, de un año; 
y María, de nueve, hijas de Atanasio y María Dolores Martin.

Trasladado el referido José González, á poco de caer 
enferm o, á una casa de la calle Hospital, fueron invadidos 
cu ella su herm ana Coacopcion, de seis años, y un niño de 
otro {le los vecinos de la casa.

Manuel Contreras, de 60 años, casado con Josefa Gó­
mez, vecino de la calle Carnicería, fué invadido después do 
pcrinaiiecer algún tiempo en la casa de Isidoro Ruiz (quin­
ta invasión), y e n  la del segundo invadido, del que era 
padrino.

Doña Manuela Verano, do 73 años, viuda de D. Alejan­
dro do Avila, invadida del cólera, tenia en clase de s ir­
vienta ti una tía del José González, llamada Ana Mora.

Doña Teresa Gómez, de 24 años, soltera, invadida tara- 
bien del cólera, era visitada con frecuencia por mi compa­
ñero  D. Juan Munis, con el que estaba próxima á casarse.

Existen otros casos en los que se deja conocer el conta­
gio por sus consecuencias, aunque no sea dable encontrar 
su origen á la m anera que en los antes citados; pero es 
bien sabido que en las enferm edades epidémicas, contagio­
sas por infección, solo es posible hallar, si bien con trabajo, 
la relación que puede haber en tre  los prim eros enfermos; 
más adelante, al pasar algún tiempo, no existe ese enlace, 
pues impurificado el a ire  por los miasmas desprendidosde 
uno y  otro enfermo, hacen conocer su presencia en distin­
tos sitios, siendo acometidas personas que ningún law 
tienen en tre  sí.

Citaré algunos de estos.
Micaela N. de 36 años, casada con Manuel González. 

fué invadida el 20 de noviem bre, el 23 su  marido, yel^ 
dos hijas de ambos.

Trinidad Gómez, de cinco años, bija de Manuel y Maria 
Dolores Aguadia, fué invadida el 23 de noviem bre; e l2ísw 
herm anos José, de dos años y medio, é Isabel de tresarios 
y medio, el 27 otra herm ana, Josefa, de 12 años y su paM

Dolores Botello, de diez meses, hija de Bartolomé José y 
de Antonia Romero, fué invadida el 29 de noviembre; d* 
de diciem bre una herm ana, Rafaela, de H  años, y el 6uW 
tia  de ambas, Raimunda Botello.

Ana Cortés, invadida el 26 de noviem bre, e l 2 9 suhijú 
Patrocinio, y  el 30 su marido.

Isabel Mendez, de 3 años, hija de Manuel é Isabel AiitO' 
nete, y  en el siguiente su madre.

Los días en que empezó y term inó la epidemia, fucr®*̂ 
casi los mismos que cuando se padeció el año 1834, pu® 
en este ocurrió  el prim er caso el día 10 de noviembre, y''
último el 8 de diciem bre, m ientras que en el próximo paM'

el 11 de noviembre y®

observado

los

do de 1865 se presentó el prim ero 
últim o el 13 de diciembre.

También en el estado de la atmósfera se ha 
bastante igualdad en uno y otro año.

En la epidem ia que acaba d e te rm in a r  reinaron 
vientos al S. S. O. y O. estando el tiempo nebulosoéa'^ 
vioso, húm edo y templado, conociéndose un  aumeojU" 
las invasiones con los vientos al S., decreciendo al 
narse al N. y desapareciendo por completo al quedar uji- 
de este punto. .

Por efecto de los fuertes vientos al S. ascendieron i* 
invasiones el dia 24 de noviem bre á 23, de 7 que fueroo? 
el an terio r. Habiendo sufrido el tiempo algún cambio,^® 
pozaron inmediatam ente á dism inuir hasta bajar otra v 
el 29 á 7; pero presentados o tra  vez los vientos al S- 3 
m entaron  de nuevo en el siguiente dia 30 á 16. ,  ^

El aum ento de las invasiones con los vientos 
dism inución al inclinarse ai N. y su completa desapaf't^’ 
al re in a r de este último punto, indican claram ente cu®” 
inlluye el estado almósferico en la m archa de la 
dad, teniendo ocasión de observar al propio tiempO) 
cuanto  mayor e ra  la fuerza y duración de los vientos 
S., más gravedad se notaba en las invasiones. q,

E n tre  los enfermos del cólera, debo hacer presente 
se ha conocido n ingún caso fulminante; en todos ha pree 
dido la d ia rrea  por más ó m enos tiempo, d ia rrea  que 
raím ente descuidada, ha motivado el m ayor número uc 
funciones. j,

Por los cuadros que siguen puede verse el uúmoy.® ^ 
invadidos, curados y m uertos, clasificados estos ultn® 
por sexo estado y edad.

La enferm edad, según se desprende de los citados
dros, ha  sido más general en las m ujeres y niños, 
más m ortífera en estos últimos.

En los hombres ha habido mas mortalidad en
dos, aconteciendo lo mismo en las m ujeres, lo 
desde luego indicar que ese estado n n i7;te ñor el 3" ],
del coito, sea causa de m ayor

estado, quizás por ei  ̂
gravedad en la dolenc

q u e  me ocupo. if,)-
Las edades en que más defunciones ha producido  ̂

le ra  han sido las de 1 á 3 años, siguiendo después 
30 á 40.

La proporción habida en tre  invadidos y fallecidos 
sido de 46, 20 por ciento. .  ̂ fO

En los hom bres ha estado en 31, 58; en las m ujer­
i l ,  18, y en los niños en 60.00. «oD̂

Atendiendo ai núm ero  de habitantes de que .“íc coi r

De 1

V,
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dida tara- 
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elpuebio que es de 3.979, resulta  la proporción de 4 ,29  
por ciento en los invadidos, y de 1, 98 en los m uertos.

INVADIDOS. CURADOS. MUERTOS.

II. M. N. T. H. H. N. T. II . M. N. T.
—

38 68 65 t7 i 26 1 40 26 92 12 28 39 79

MUERTOS.

HOMBRES.

a

12

MUJERES.

15

{«

28

NINOS.

21 18 39

MUERTOS,

De 1 á 5 años. De 0 á 10 años. DelOá 2 0 años De 20 á 30.

V. 11. T. V. H. T. v. I I . . T. y. II. T.

19 13 32 1 5 6 3 5 8 1 6 7

De 30 á 40. De 40 á 50.

V. II. T.

De 50 á 60.

V. H. T.

De 70 á 80.

V.

De 70 á 80.

V. II.

De 80 á 90. De 90 á 100.

II. T. V. II.

El tratam iento más generalm ente usado por mí, ha con­
sistido en la adm inistración de las infusiones de m anzani- 

tila ó menta, con una  pequeña cantidad de aguard ien- 
I* anisado ó con el acetato de amoniaco; el cocimiento 
•ílanco gomoso con la ra tan ia  ó catecú  y la cantidad pro - 
P»»‘cionada de ópio, láudano ó codeina; el e s trad o  acuoso 
J®ápio con el subnitrato  de bism uto, las limonadas frias y 
* poción antiemética de Riverio en m uy pocos casos. Es- 

'^riormente sinapismos de mostaza, do mostaza, ajo y  v i- 
ó de la Hispana, aplicados á las estrem idades infe- 

'■'Ores V vientre; friegas secas unas veces, o tras con el 
f^uardiente alcanforado, ya solo, ó ya mezclado con la tin - 

de cantáridas, y muy pocas con el aceite esencial de 
l^menihia; habiendo obtenido con este tratam iento bene- 
“ciüsos resultados y consiguiendo salvar á varios en fe r­
mos de una m uerte próxim a. . .

En un enfermo usé el sulfato de quinina por guardar la 
^■iferiuedad alguna interm itencia, y aunque con él pudo 
®®lvarse de la afección colérica, sucum bió después a con- 
®®0üencia do una fiebre tifoidea.

A tres eiifernios adm inistré la creosota, viendo con ella

dism inuir la d iarrea , pero aum entar considerablem enle 
los vómitos, sin que su  uso nio Iiaya hecho esperar g ran­
des resultados de este medicamento; y á otros tres  mandó 
envolverlos, en el periodo álgido, en sábanas mojadas en 
vinagre caliente, de los que dos fallecieron á las pocas ho­
ras, y  el otro aunque consiguió la curación, creo fué más 
bien debido á los otros medicamentos usados, que al vi­
nagro.

El medicamento que mejores efectos ha producido ha 
sido el opio, ya solo, ó ya mas especialm ente en com bina­
ción con el subnitra to  de bismuto.

Las limonadas frias han sido generalm ente de m ucha 
utilidad, pudiendo citar como una cosa notable lo ocurrido 
con D. Joaquín Mendoza. Esto señor, tem eroso de con traer 
la enfermedad, hubo de trasladarse el dia 24 de noviem bre 
á una  hacienda de su  propiedad, distante media legua del 
pueblo, en donde fué invadido del cólera el dia 26.

Llamado por la familia para encargarm e de  su asisten­
cia, y  pasando á la referida hacienda, lo encontré con los 
síntomas siguientes; rostro  pálido, alteración notable de las 
facciones, ojos hundidos y rodeados de un  círculo morado 
oscuro, lengua y nariz  con alguna frialdad, siendo esta 
considerable en las estrem idades superiores é inferiores, 
enílaquecim icnto, voz afónica, calam bres continuados, vó­
mitos y  d ia rrea  en abundancia de m aterias líquidas con 
grum os parecidos al arroz cocido, sed intensa, a rdor y  do­
lor en el estómago, supresión de orina, pulso pequeño, im­
perceptible.

Distante como so encontraba el enferm o del pueblo, era 
imposible pudiera en el momento hacer uso de los m edica- , 
m entes que reclam aba su gravísim o estado, habiendo de 
contentarm e con prescribirle unas limonadas frías, bebida 
que he adm inistrado á cuantos coléricos he asistido, m an­
dando además unas friegas con aguardiente, ladrillos ca­
lientes á las estrem idades inferiores y  abrigo general, dis­
poniendo lo que había de hacerse en lo sucesivo.

Por la tarde volví á ver al enfermo hallándolo mas ali­
viado, sin que la familia hubiese querido  hacer uso de los 
medicamentos que prescrib í, á escepcion de alguna infu­
sión de m anzanilla, por observar que con sólo las lim ona­
das obtenía el enfermo una mejoría notable, hasta el pun­
to de que siguiendo con el uso de ellas consiguió hallarse 
en el siguiente dia fuera de peligro.

¿Cómo com prender los buenos resultados obtenidos en 
el individuo citado con la adm inistración de las limonadas? 
¿Será este u n  hecho casual, ó podía creerse que las limo­
nadas tendrían  alguna inlliiencia sobre el cólera? Ignoro de 
qué m anera pudieron obrar las limonaila.s p a ra  producir 
tan  m aravilloso resultado; pero m uchas veces las más pe­
queñas causas producen grandes efectos.

Para te rm inar, y aunque nada tenga que ver con la epi­
demia, me parece oportuno hacer mención de un  hecho 
no m uy frecuente, siendo este el de Josefa Gómez, esposa 
de Antonio Diaz, la que en la noche del 26 de noviem bre 
último dió á luz tros niñas, una de ellas m uerta , bautizán­
dose las o tras en el siguiente dia con los nom bres de María 
Bella y María Caridail, poro fallociondo am bas el 30 de di­
cho mes.

Minas de Rio-tinto 28 de enero de 1866.
Ma r u e l  T r u l l a s .

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Tratamiento de Ins heridas por la oclusión pneiimtitica.—Remedios con­
tra el crup.—;.Se reproduce ó no el hazo?—Inyecciones coagulantes en 
la curación del vmcocelo.—Cuchillo galvanu-cáuslico.

Desde que cu 1839 comunicó el Sr. (lUcrin ú la Aca­
demia de Medicina de París el resultado de sus esneri- 
mentos relativos á las heridas subcutáneas, y eslalileci'i 
que las heridas mantenidas al contacto del aire no se in­
flaman ni supuran, jrozando de la propiedad de organi­
zarse iumediatainenle, ha perseverado, con una constan­
cia digna de elogio, en el laudable propósito de encontrar 
un medio seguro de sustraer del contacto del aire las 
heridas que comprenden la piel, las que no son su)»- 
cutáneas.
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102 E L  S I G L O  M É D IC O .

A no haberle engañado su buen deseo y la pasión 
que produce la prolongada ocupación en un mismo asun­
to, ese medio ha sido hallado por fm; y la cini ía, supo­
niéndole practicable y fácil en todas las regiones, va á 
contar en adelante con un poderosísimo recurso. Esta 
esperanza despierta al menos la lectura de una memoria
Presentada el 6 del corriente por el mencionado doctor 

ulio Guerin á la Academia de Medicina.
De tres importantes párrafos consta dicha memoria; 

espónense en el primero los pHncipios del método; se 
hace en el segundo la descripción de los aparatos pneu­
máticos necesarios para ¡a oclusión de las Jieridas mani­
fiestas, y dá á conocer el tercero las aplicaciones prác­
ticas.

llespecto al primer punto, basta para un artículo de 
Revista, advertir que el autor parte del principio, consi- 
siderado por él como una ley sin esccpcion, de que las 
heridas subcutáneas, las practicadas debajo de la piel 
fuera del contacto del aire y conservadas de igual suer­
te, nunca se inflaman ni supuran, sean cuales fueren su 
número, su estension y los tejidos que interesen. Cono­
cida esta inmunidad áe las heridas subcutáneas y la 
causa á que se debe, ocurría naturalmente la idea de 
buscar un medio, para poner en condiciones iguales á las 
heridas manifiestas, esto es, á las que comprenden la piel.

Pero el problema es tan difícil, que, no obstante ha­
berse ocupado en resolverle el Sr. Guerin desde 1839, 
no ha podido conseguirlo hasta el dia, si es que en rea­
lidad ha logrado su solución.

Haciendo probaturas y tropezando con inconvenien­
tes diversos, na procurado buscar el medio: 1 de man­
tener las heridas en un espacio completamente cerrado; 
2/  de conservarlas constantemente cubiertas con una 
membrana ó piel artificial que se amolde bien á las su­
perficies encerradas y se mantenga aplicada constante­
mente á ellas; 3.* de lograr que esta aplicación, aunque 
continua é inmediata, no se oponga al ejercicio fisiológico 
de las exhalaciones y de las excreciones cutáneas, antes 
las favorezca; y 4.* de conseguir también que esta escre- 
ciony estaaplicacion no permitan el estancamiento de los 
productos exhalados ni de los líquidos que se viertan, 
previniendo, por el contrario, la putrefacción de unos y 
otros, y oponiéndose á su absorción.

Todos estos objetos cree haber alcanzado cumplida­
mente con los aparatos que da á conocer en el párrafo 
segundo, los cuales consisten: 1.*cn un recipiente metá­
lico perfectamente impermeable, de variable capacidad, 
en el cual se hace el vacio, provisto de dos llaves y uu 
indicador de este; 2.*■ de una série de cubiertas ó man­
guitos de caoutchouc volcanizado, de dos milímetros de 
grosor, con una ó dos al)erfuras, de forma y tamaño va­
riados, capaces de adaptarse á todas las partes del cuerpo, 
y provistos en uno de los estremos, ó en un lado, de un 
tubo de la misma materia, capaz de resistir la presión at­
mosférica; y 3.° de una série de cubiertas intermedias, for­
madas por un tejido elástico muy fino y permeable, que 
se ciñe perfectamente y acomoda á las parles que han de 
encerrar los manguitos”de caoutchouc. Primero se aplica 
esta cubierta permeable (que hace veces de la piel) al 
miembro herido; luego se introduce este en el manguito 
ó cubierta de caoutchouc, la cual ha de tener la aber­
tura de entrada con el diámetro que convenga para 
abrazar la circunferencia del miembro sin comprimir de­
masiado; y en fin, se pone el interior de este manguito en 
relación con el recipiente pneumátieo á favor del tubo 
incompresible. Inmeniatamentc pasan á este recipiente el 
aire y gases encerrados en el manguito, y la bolsa que 
consiituye la cubierta se amolda, según van aquellos 
saliendo, herméticamente sobre la superficie que envuel­
ve, quedando incesantemente aplicada.

Apenas hay necesidad de advertir los efectos mecá­
nicos y fisiológicos que resultan de esta aplicación. Esto 
se comprende bien por la simple idea del aparato que

precede. La dificultad está en qne todo sea practicable 
como es descriptible: en que ai ejecutarlo se hallo la 
misma facilidad que al describirlo. A los prácticos toca, 
si llegan por acá los aparatos dcl doctor Guerin, que no 
dejarán de llegar, traídos por algún curioso de los ma­
chos que cifran mejor su gloria en ser espigadores de las 
mieses estranjeras, que en labrar ellos su propio terreno, 
sembrar y recolectar la heredad que debieron á su> 
padres, decidir la cuestión.

Es cosa clara que no habría hecho el Sr. Guerin gran 
cosa, si á estas fechas no se hubiese aplicado con éxilc 
el aparato que ha inventado. Al dar conocimiento deél, 
era preciso acreditarle, revelándolos resultados dea 
aplicación.

Después de dividir en cuatro categorías las aplicacii> 
nes que su método puede tener, comprendiendo en la pri­
mera las operaciones quirúrgicas en que solamente se 
interesan la piel y el tejido celular; en la segunda hí 
operaciones graves, como amputaciones y resecciones: 
en la tercera las fracturas complicadas simples, y en h 
cuarta las heridas por armas de fuego, con dislaceracioc 
y destrucción de los tejidos, fracturas conminutas, etc- 
pasa á manifestar el resultado de sus ensayos.

Si4e hemos de creer, no ha podido ser este más mara­
villoso. A los cuatro dias se cicatrizó la herida resultan­
te de la estirpacion de un tumor fibroso situado detrás 
del maléolo interno; el mismo tiempo tardó en curarse 
una herida que acompañaba á la fractura de los dos hue­
sos del antebrazo, cuyo fragmento superior salía porl* 
piel; sin sobrevenir síntomas inflamatorios se unieron per­
fectamente en siete dias los colgajos de una amputación 
del muslo; y no fueron necesarios mas que treinta y cro­
co para lograr la curación (aunque no dejó esta de 
ofrecer dificultades) en un caso de herida por la esplosioo 
de un cartucho, con dislaceracion y destrucción de lo? 
tejidos y huesos de la mano.

Quede consignada esta novedad científica, y espew- 
mos ulteriores esperimentos, hechos por cirujanos á qufO' 
nes no pueda cegar Ja pasión de padres, para formar u” 
juicio definito.

—Una enfermedad tan grave y aterradora para la» 
milias de los enfermos y para los médicos, como loO- 
el crup, bien merece fijar incesantemente la atención de 
los prácticos, y escita bastante interés para que í®- 
periódicos de la ciencia no omitan en sus columna^ b 
noticia más insignificante que relación tenga con sii je- 
rapéutica. Esta consideración nos mueve hoy á conceder 
un lugar en nuestra Revista á las noticias siguientes:

En un hospital de Berna (Su'za), según nos cuenta el 
Sr. Biermer, se ha logrado, á lo que parece, curar una 
enferma de crup mediante la inhalación dél agua de 
cal pulverizada. Trátase de una prostituta, que despuê  
de padecer algunos dias una bronquitis catarral; fec 
acometida de crup y arrojó diferentes veces membrana-̂  
crupales, antes y después de su inmediata entrada  ̂
hospital. En este establecimiento, usó primero de cal^ 
melanos á dósis de dos granos, notando al principio «•' 
giin alivio, repitiendo y aumentando la dósis hasta obt  ̂
ner dos evacuaciones de vientre y un principio de ?ali' 
vacion. Visto esto, y que el alivio no adelantalia; se 
prescribió sin fruto el clorato de potasa, y se insistió n}’*' 
cho en el uso de sinapismos. Como los síntomas habíais 
llegado á agravarse mucho, se empezó por humedecer la? 
vías respiratorias haciendo penetrar en ellas agua ca­
liente pulverizada, cuya temperatura fué aumentándole 
hasta emplear el agua hirviendo, ciivos vapores produ­
cían á la enferma consuelo v alisio. iBste ensavo lúé se*
guido de la espulsion de un buen pedazo de falsa

muc
cual
tabl

■ ■ ' « V - i l V í l l l l v  f  O I  < 1 ^ 1 4 1 *  l i o  « . ' G i l  i l l O U O A T O  1  ^

falsas membranas, continuó haciendo las inhalacioo'''’' 
con agua de cal caliente, repitiéndolas por algunos d'̂ *'

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 103

raclicable 
halle la 

icos tou, 
n, que no 
: ios mn- 
•es de la« 
3 tornillo, 
on á sus

lerin gran 
con éxito 
oto de él, 
ios den

aplicacifr 
en la pri­
méate se 
5unda 
lecciones: 
5, y en la
itcéracion
atas, etc.

r espere- 
)s á qaie- 
brraar u»

muchas veces cada uno, v proloní^áudolas durante un 
cuarto de hora. El alivio fué siendo cada vez más no­
table, aunque se prolongó cerca de un mes la curación.

Bien se advierte que este caso no fué uno de esos 
rápidos Y ejecutivos que cada dia aflijen al práctico; y 
no dejará de ocurrir á los lectores que, si Bien las in­
halaciones del agua pulverizada, simple ó cargada de al- 
giin principio medicinal, constituyen un buen medio de 
obrar sobre la laringe y los bronquios, no son muy ápli- 
cables á los enfermitos que ordinariamente sufren el 
cup. Las inhalaciones, aunque puedan ensayarse en 
los niños, difícilmente aprovecharán tanto como en los 
adultos y los adolescentes.  ̂ t ■

Otro medio ha preconizado recientemente el Dr. 1 n- 
dau contra la angina diftérica y el crup: el uso del bál­
samo de copaiba y de la pimienta cubeba. Ya se míiere 
que la analogía le ha conducido al uso de estos medica­
mentos en la enfermedad que nos ocupa: viendo que dan 
buenos resultados en ciertas afecciones catarrales, y que 
parecen obrar agotando el manantial de las secreciones 
tuncosas, ha creído que podrían los balsámicos obrar de 
la propia suerte contra la difteria.

Abajo ponemos las fórmulas de que ha obtenido bue­
nos resultados (1), administrando cada dos horas una 
cucharada de jarabe de copaiba y otra de jarabe de cu- 
beba, pero alternando de forma que cada hora ha de to­
marse uno de los jarabes.

Los niños usan la mitad délas dosis. En los casos 
graves pueden aumentarse estas.

Muchas veces no se puede soportar el medicamento 
más que veinticuatro horas, v es necesario abandonarle.

ElSr. Tridau afirma que las mas veces cede la en­
fermedad después de un tratamiento de tres ó cuatro 
•lias, y advierte que prolongándole más suelen sobreve­
nir accidentes que alarman, cuando no se conoce su cau­
sa (prurito en todo el cuerpo, fiebre y erupción escar- 
latiiorme).

Empicada esta medicación durante una grave epide­
mia ocurrida en el departamento de Mayene, dió resulta­
do siempre q_ue pudo administrarse en el primero y se­
gundo período de la enfermedad.

Parécenos que el doctor Tridau se ha dejado arrastrar 
imr una idea teórica; que la analogía le ha conducido al 
cnsavo de estos agentes medicinales, y que su resultado 
«imco satisfactorio. En los primeros periodos de las 
Pniermedades no siempre es el diagnóstico seguro, y sue­
len lograrse muchas aparentes curaciones. Cuando la 
existencia del crup puede asegurarse, si no ha llegado la 
miferraedad al tercer periodo, está ya lindando con él. 

—ElSr. Philipeaux dió noticia en 1861 á la  Academia 
ciencias de París de ciertos esperimentos que había he- 

conforme los cuales, si se separaba en totalidad ó en 
ímrte, el bazo en los ratones albinos, volvía constante­
mente á reproducirse. Curioso era el caso, y no había de 

por tanto, quien repitiera el esperimen^o. Ilizolo 
td Sr. Peyrani, v en diciembre de aquel año mismo 

m»vió una nota á la" Academia dando cuenta de los es- 
perimcnlos que había hecho en los raarranillos de m- 
Jms, en el laboratorio de fisiología de la Universidad de 
J»rin; de los cuales resultaba que el bazo no se repro- 
•iuce nunca en totalidad ni en parte.

(1) JARABE DE COPAIBA.
Copaiba...........................................................  80 gramos.
Goma en polvo........................................... 90 id.
Agua................................................................. 50 id.
Esencia de m enta............................... • • • 16 gotas.
Jarabe de azúcar. ...................................... . , gramos.
Se niozcla prim ero el bálsamo de copaiba con el agua 

y 1̂  goma, y luego se anaden la esencia y el jarabe.
JARABE DE CUBEBA.

Pimienta cubeba rocíen pulverizada. • • i2 gramos.
■laralic sim ple................................................
Mézclese en un mortero.

En vista de una contradicción tan completa, c! señor 
Philipeaux, mejor informado, aunque (fuizás no dei to­
do bien, ha venido á confesar que el bazo enteramente 
estirpado no se reproduce, pero sosteniendo que se re­
produce siempre cuando la estirpacion es incompleta.

Ni aun esto le concede Peyrani, quien sostiene con 
firmeza lo contrario.

No es en este punto solo, sino en muchísimos otros, 
en los que andan los esperimentadores discordes... Y sin 
embargo, ¡qué importancia se dá á los esperimentos en 
fisiología!... Sucede lo contrario de lo que parece debería 
suceder: apenas hay esperimento (fiie, repetido por dis­
tintos esperimentadores, ofrezca un resultado idéntico. 
¡Tal es la inseguridad que debe tener el hombre aun en 
ios conocimientos q̂ iie supone mejor adquiridos!

—Aspirando el Sr. Maisoncuve á ser admitido en la 
Academia de medicina de París, en la sección de medici­
na operatoria, ha presentado una memoria sobre la apli­
cación de las inyecciones coagulantes á la curación del 
varicocele. Después de enumerar en ella las numerosas 
operaciones ideadas en todo tiempo contra esta enfer­
medad por los cirujanos, y de manifestar los graves in­
convenientes que ofrecen, refiere cómo el buen éxito de 
las inyecciones del percloruro de hierro en las varices le 
ha inducido á emplear el mismo medio contra el yan- 
cocele. Solo hay necesidad de modificar el procedimiento 
operatorio según las diferentes condiciones anatómicas 
de las partes en que se ha de obrar. Al trocar ordinario 
ha sustituido la cánula-trocar de que se vale en el méto­
do hipodérmico. Una sola inyección de 20 a 2o gotas 
hasta para obliterar el paquete varicoso. Termina la me­
moria con las siguientes conclusiones:

1 Las inyecciones coagulantes del percloruro de 
hierro á 32 grados, según -el método de Pravaz, forman 
sin disputa, el mejor método operatorio para la curación

Aa loe vorirpe
2. " Hasta el presente, las dificnltades de ejecucioij 

hablan sido un obstáculo para aplicarlas á la cura del 
v^i*icocclc

3. ° Merced al nuevo procedimiento, han desaparecido
tales dificultades, y se ha hecho para en adelante la cu­
ración del varicocele tan sencilla como la de las vanees 
ordinarias, pudiéndose efectuar sin temor alguno, res­
pecto á la vida de los enfermos ni á la integridad de sus 
órganos genitales. _ .

—Los descubrimientos de las ciencias auxiliares van 
engrandeciendo y cambiando de aspecto el campo de 
nuestro arte. Ahora se ocupan mucho en Alemania de la 
galvano-caustica, es decir, de la cauterización me­
diante un cauterio que se obtiene por la acción de una 
corriente galvánica. En la Sociedad imperial de cirujia 
de París, acaba de presentar el Sr. Droca un cucjimo gai- 
vano-cáustlco, inventado por el doctor Séré. mé iico ma­
yor del hospital militar de Yinecunes. Está íormado este 
instrumento, por una delgada lámina de platino, puesta 
en comunicación con la ¡lila (Irenet, cuyo mecanismo 
es muy sencillo, pudiendo elevarse su temperatura hp - 
ta 1,500 grados. A esta temperatura, di\ide los tejidos 
fácilmente, hasta con demasiada celeridad, y no deterim- 
na efecto hemostático, de suerte ijue la sangre corre de 
les vasos como si se operara con los instrumentos or­
dinarios; pero cuando desciende la temperatura a bOO 
grados, cauteriza los tejidos. Otra singularidad de este 
instrumento, e.sla de adquirir por el fuego idéctnco un 
temple especial la lámina delgada y flexible que le for­
ma; de suerte que no sirviendo por sí para dividir 
cosa alguna, corta los fiyidos con admirable facilidad 
cuando se calienta. Añadiremos, por fin, ({ue la tempe­
ratura puede graduarse fácilmente de dos maneras: por 
el mango v por fuera de él.

¡Empresa difícil sería la de indicar añóralas aplíca­
les que este invento piimla tener en adelante.—11-Y.

i;

t
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PRENSA MEDICA.

D el aiiloftiglsm o en Ins enferm edades agn d n s,
bajo el punto de v ista  de sn d iagn óstico  en  ca­
so de aftas, y de su tratam iento; por el D octor

Alourgue.

El autofagismo [auíos el mismo, y  fa g tin  comer) es el 
conjunto de manifestaciones m orbosas que resu ltan  de una 
dieta escesiva. Cuando un  individuo no tiene nada que co­
comer se devora asi mismo (Trousseau). N um erosasobser- 
vaciones me han dem ostrado que g ran  núm ero de indiv i­
duos, en las enferm edades agudas, m ueren de ham bre, de 
autofagismo in te rcu rren te , cuando están sometidos á una 
dieta severa.

Con la dieta escesiva, todas las enfermedades se agravan 
y  se trasform an; m uchas de tipo distinto, la fiebre mucosa 
in te rcu rren te , la mayor parte  de las formas graves de la 
fiebre tifoidea, fiebre atáxico adinámica, e tc ., no son sino 
trasform aciones m orbosas, formas ó fases particu lares del 
autofagismo.

El atuofagism oes pues una  enfermedad especial, ó mas 
bien una  degeneración, una trasform acion de todas las 
enferm edades por la dieta. Tiene dos órdenes de síntomas; 
los unos están localizados en el tubo digestivo, y revelan 
una flogosis especial con producciones psoudo-m em bra- 
nosas características. Los otros, generalizados en los di­
versos aparatos orgánicos, varían  según las enfermedades 
en que se observan.

Las aftas son la espresion capital de la debilitación 
producida por la dieta, y  caracterizan el autofagismo. Los 
m icrógrafos modernos han reconocido que el muguel, las 
aftas, etc., son producciones parasitarias debidas á la p re ­
sencia de un  hongo particu la r alMcans (Robín). Por
otro lado la observación ha demostrado qe la debilitación 
orgánica del sugeto que sirve de receptáculo, de habita­
ción al parasitism o vegetal ó animal, constituye la condi­
ción de su  desarrollo. En efecto, el musgo y el liquen 
crecen en la corteza de los árboles viejos.^ Los pulgones, 
atacan especialm ente las plantas enfermizas, La sarna, las 
ascárides, se presentan particu larm ente en los individuos 
débiles ó enfermizos.

La clínica confirma tam bién estos datos de la sana fi­
siología. Las aftas ‘aparecen generalm ente en una  época 
avanzada de las enferm edades graves; indican por lo co­
m ún el últim o periodo de las enferm edades incurables 
(cáncer, tubérculos). Num erosas observaciones me han 
dem ostrado que las aftas de las enferm edades agudas des­
aparecen fácilmente, y  los sugetos se cu ran  cuando están 
convenieutem enfe alimentados, m ientras que estas p ro - 
duciones m orbosas se agravan, y m uchas veces m ueren 
los enfermos, cuando la alim entación es defectuosa, cual­
quiera  que sea por o tra parte  la medicación tópica que se 
use, alum bre, bórax, cauterizaciones, etc.

Las aftas son un accidente morboso m uy frecuente en 
las enfermedades; abundan por lo tanto las ocasiones de 
com probar la exactitud de mis aserciones. La medicación 
que propongo, es tan  inocente que no hay por qué dejar de 
hacer ensayos, aun  en los casos dudosos. A lgunas cucha­
radas de caldo, m uchas veces al día, bastan  para p reven ir 
y com batir el autofagismo.

En los casos raros, cuando es imposible la introducción 
de alimentos en el exófago, se suple ventajosam ente con 
lavativas dos ó tres veces al día; por este medio he  salva­
do algunos enfermos.

Esta interpretación de las producciones aftosas no es 
aceptada por todos; algunos, siguiendo la autoridad de 
BAtjTHEns, consideran sin razón las aftas como una crisis 
que temen a lterar por la alimentación; he visto enfermos á 
dieta duran te  trein ta  dias que han m uerto de inanición. 
Felizmente hoy se alim entad los enfermos siguiéndolos 
consejos de T r o u s s e a u , Mo n n e r e t . etc.

Fallaba solo determ inar la época precisa en que es ne ­
cesaria la alim entación y  señalar los caracteres propios 
del autofagismo. ¡le tenido la fortuna de esclarecer este 
puntü-de la terapéutica; basta ya de incertidum bre y du­
da; siem pre que hay aftas hay áulofagisino que reclam a la 
alimentación.

En toda enfermedad que dura  y sc  agrava, debe supo­
nerse el autofagismo. El deber doí nráctico os buscar el

signo indicador, exam inando diariam ente y con cuidado 
la cavidad bucal. En apareciendo falsas membranas en h 
m ucosa bucal y palatina, conviene in te rrum pir todo trata­
miento debilitante, antiflogístico ó evacuante, y alimentar 
con prudencia á los enfermos, cualquiera que sea la in­
tensidad de la fiebre y la naturaleza de la enfermedad.

(Oazette des Ho^itav/ss.)

iD vesltgacioncs sobre la trasfusion de la m n s n .

Nuestros esperim entos, dicen los Sres. E ui.emburc y 
L a n d o is  (de Greifswald) so dividen en tres  series.

En la prim era, hemos examinado la influencia de la 
trasfusion en ja anem ia súbita, en ios anim ales (perrosv 
conejos) debilitados por grandes sangrías.

liemos desde luego comprobado los resultados obteni­
dos por B r o w n  S e q u a r d , y que p rueban  que no sepuedr 
em plear para la trasfusion mas que sangre oxigenada v 
libre de ácido carbónico: nos hemos convencido de qu® b 
trasfusion no puede reem plazarse, n i por la inyección en 
las venas de una canliiiad igual de serosidad, ó de una di­
solución de albúm ina, ni por una sangre desfibrinada, Hay 
una diferencia bastante notable, y es, que practicándola 
inyección de serosidad ó la disolución de albúmina, los 
anim ales espiran en la m ayor parte de los casos sin con­
vulsiones, m ientras que la inyección de una sangre llena 
de ácido carbónico, es seguida de convulsiones fuerlesy 
generales; por o tra parte, cortado el par vago, lajtrasfusioD 
tiene todavía buen éxito algunas veces.

Estos datos, nos han hecho adm itir una teoría de la 
trasfusion, cuyos fundamentos principales son los siguien­
tes: La falta de oxígeno, escitando el centro respirador de 
la médula oblongada, es el agente de los movimientos rít­
micos de inspiración m uscular. En la anem ia aguda, ios 
animales m ueren por asfixia, pués la pérdida repentina 
de un gran núm ero  de glóbulos rojos y  que tienen oxígeno 
produce al principio una irritación escesiva, después una 
parálisis de dicho centro . Gracias á la trasfusion do uM 
sangre roja y  llena do oxigeno, este esceso de irritacioa 
se dism inuye hasta el grado norm al fisiológico, y por esto 
los movimientos respiratorios reaparecen. La sangre arte­
rial produce este efecto obrando directam ente sobre h 
m édula oblongada, no de un  modo indirecto, influyendo 
desde luego sobre los estrem os periféricos pulmonales de 
los nervios vagos.

En cuanto al ácidoparbónico, le consideram os el agen­
te de las convulsiones frecuentem ente observadas en lô  
anim ales desprovistos de sangre, convulsiones que so» 
aum entadas, ó bien provocadas, por la trasfusion de uno 
sangre venosa ó agitada con dicho gas.

La segunda serie de nuestros esperim entos, es relativo 
á los efectos de la trasfusion en los envenenam ientos agU' 
dos y  producidos:

1. ® Por gases que hacen á la sangre incapaz de cumpl''' 
sus funciones respiratorias, sustituyendo al oxígeno de lô  
glóbulos rojos (óxido de carbono).

2 . “ Por sustancias tóxicas que egercen su efecto del®' 
téreo sobre los contros nerviosos, (por ejemplo, el ópio)-

E n estos esperimentos hemos abierto  una vena yugu­
la r  en tre  dos ligaduras, y aflojando, ya la una ó la otra, 
hemos practicado alternativam ente la depleccion (del 
tremo superior) y  la trasfusion en el estrem o inferior d® 
la vena, hasta el punto de reem plazar en g ran  parte I* 
sangre envenenada por una sangre norm al roja, y obtener 
un efecto evidente. Preferim os em plear una sola vena 
para los dos actos, porque ligando las de ambos lados pU' 
dia trasto rnarse  la circulación cerebra l.

He aquí nuestros resultados;
1. ° En los esperim entos hechos con el óxidode carb»* 

no, la trasfusion combinada ha sido el remedio m ás segi*' 
ro  y eficaz, aun en los casos graves en que había asfixia y 
parálisis absoluta, casos rebeldes al tratam iento por 1»̂  
sangrías solas, por la respiración artificial más enérgi»®' 
(faradizacion de los nervios frénicos, insuflaciones en I” 
tráquea abierta.)

2. “ En los esperim entos hecho.s con el ópio, por inye'^' 
cion (le la tin tu ra  eii las venas hemos comprobado;

Que empleándole en dósis m enores de las absolutain®'*' 
te deletéreas, se puede con la sustitución de la sangre, diS' 
m inuir la duración y  la gravedad de los sinlom as tóxico^

Que adm inistrando dósis más deletéreas, se 
igualmente salvar la vida y ,conservar la integridad o'- rioi
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todas las funciones, practicando pronto la trasfusion com­
binada.

Estas observaciones, aunque fundadas hasta aliora en 
una sola sustancia (el opio) hacen sin em bargo esperar el 
mismo éxito con otros narcóticos, y aun con todos los ve­
nenos que obran do un  modo análogo.

La tercera série de nuestras investigaciones, versa 
sobre los efectos de la trasfusion en la inanición absoluta, 
y hornos observado:

Que la trasfusion de la sangre de un  animal de la mis­
ma especie practicada en la inanición, prolonga la vida y 
compensa por cierto tiem po la falta de alimento y la pérdi­
da de sustancia orgánica gastada du ran te  este perioilo.

Hemos conseguido conservar veinticuatro  dias un perro 
privado de alimento, y  que por su pequeflez se prestaba 
difícilmente á este ensayo, repitiendo desde el sesto dia, 
cada cuarenta y  ocho horas la inyección de sangre en uná 
veoa yugular ó c ru ra l. El cuerpo de este perro  ha perdido 
de peso durante este tiempo 39 por 100; pero la dism inu­
ción ha sido relativam ente mucho más grande antes de la 
primera trasfusion, que después del establecim iento del 
proceder de que acabamos de liab lar.

No creemos necesario dem ostrar en detalle los puntos 
de discusión teórica que se desprenden de estos e sp eri- 
mentos y  la im portancia práctica que pueden tener.

[Gaiétte des H üpitaux).

Caracteresi <le la orina en la llchre liilioaa he-  
®alurloa «Id Scn eg;a l; por el Dr. B n rllic lem y

B eiio lt.

Si en la ictericia esencial ó sintom ática es fácil de de­
mostrar la presencia de la m ateria colorante de la bilis, 
'arece que será tam bién fácil com probar la existencia de 
® sangre en la fiebre biliosa hem alúrica, y  no se esplican 

^'sidencias que separan á algunos médicos sobre la 
autenticidad de este carác te r anatóm ico.

El color de la orina en los prim eros momentos que 
proceden á la aparición tiel acceso bilioso confirmado, es 
.SO mas oscuro que el que se observa en  las p irexias o r- 

simples, ó complicadas con una  flegmasía v isce- 
j \  principio dei acceso, y  más com unm ente en el pe- 

trtn ^ reacción, cam bian completamente de aspecto, y 
I un color rojo ó negro  que recuerda bastante exao- 

mente el del vino de Oporto, de Málaga ó el de una in fu - 
g concentrada de café; á veces la orina es ru tilan te  y 

PUmoSa, y  parece com puesta de sangre pura: m ancha 
g ^epa de color rojo sucio, que varía en tre  el color de 
sua de lavar carne y el rojo oscuro; este tin te es unifor- 

no presenta en sus contornos coloración am arilla 
4ue revele la presenciade la bilis.
g- apreciar mejor esta coloración, hay que reco -
to« en un tubo y  dejarla  reposar algunos m inu-
Yg’ ® 'nterponiendo el vaso en tre  el ojo y  la luz solar, se 

'u coloración negra al prim er aspecto, os roja; se 
® también evidente esta coloración, vertiendo una co r- 

hi-f^niidad en un plato ú  otro recipiente de porcelana 
ó sobre un papel.

ggp^ Cfinaes ordinariam ente clara y trasparen te  cuando 
ca en cantidad norm al; pero es más oscura y  opa-
Hi’ ^ueja depositar un  sedim ento más abundante, cuando 

^inuye la secreción.
q,j nig'jnas horas para que se separe el sedimento 
Una '̂ ‘̂̂ Posila en el fondo del vaso, bajo el aspecto de 

g^'is com puesta de mucosidades y fragm entos 
Provp de láminas delgadas sin  cohesión, que parecen 

®oir de una descamación epitelial.
según los periodos de la enfermedad y  por la 

del tratam iento, la orina es más abundante y 
cío,, favorablemente, toma rápidam ente su eolora- 

y á veces se trasform a en veinticuatro

la convalecencia, loma algunas veces 
- lecho"''- — ’--------- -----------•.......  - -'litn

un as-
so en las capas superiores, m ientras que el se-

dep¿--, las inferiores es rosado 6 rojizof semejante al 
redes !|' î «‘cido úrico: este tinte lechoso deja en las pa- 

En f  señal persistente,
acuosa"^'-®! la convalecencia se prolonga, se hace la orina 
anemia casi incolora y característica de de una

Lji^^occomitanle de la caquexia palúdica, 
iop i K de la orina heinatúrica es siem pre su p e-á la fisiológica de la orina normal.

La adición de una  corta cantiilad de ácido nítrico, p ro ­
duce instantáneam ente un coágulo albuminoso abundante, 
en relación con la intensidad de su coloración, y por con­
siguiente de la cantidad de sangre que c o n tie n e .

Los ácidos sulfúrico, sulfo-nítrico é hidroclórico, dan 
los mismos resultados; nunca hemos visto producirse la 
coloración característica de la presencia de la bilis.

liemos seguido los procedimientos de análisis emplea­
dos por Hügoulin y Borie, farmacéuticos de primera cla­
se, que han reconocido con certeza la presencia de la 
sangre en las orinas negras de la fiebre biliosa

naciendo mezclas, en proporción variable, de sangre 
con orina norm al, siem pre hemos obtenido con los ácidos 
m inerales un coágulo albuminoso, análogo al producido 
en las orinas patológicas.

En el periodo en que la hem aturia  es más pronunciada, 
la orina es generalm ente acida; se hace neu tra  á medida 
que la hem aturia  dism inuye, y la desaparición progresiva 
de la acidez es un  signo favorable de su próxim o estado 
norm al.

La orina se descompone con p ron titud , y  exhala un 
un  fuerte olor amoniacal.

Con el microscopio, y después de re iterados ensayos, 
hemos podido reconocer en la orina, no alcalina y  exam i­
nada poco después de su emisión, algunos glóbulos san - 
guíneds informes, y  adqu irir así la p ru eb a  m aterial que 
buscábam os.

La coloración roja ú  oscura, es debida á la hem aturia 
en disolución, procedente de la destrucción rápida de los 
glóbulos sanguíneos en la orina.

La hem aturia, es pues, un carácter patológico induda­
ble de la fiebre biliosa del Senegal.

[Gazette Hehdomadaire).

Por la Prensa Médiea^ F. de Gorteiarexa,

PA RTE OFICIAL.

S tH ID A D  M iL l T l R  D3í: 4 B B 4 B Í .

22 enero lS6ñ. Concediendo el re tiro  para Madrid, po r 
real resolución de 30 de diciem bre de 1863, al médico m a­
yor D. Francisco Vinader y Domenech, con los 63 cen té - 
sim osdel sueldo de su  empleo, ó sean 1.008 rs. al mes.

Id. id. id. Concediendo el re tiro  p a ra  Burgos, por real 
resolución de 13 de diciem bre de 186o, al subinspector 
médico de segunda clase D. José Carabias y S an tana, con 
los 90 Centésimos del sueldo de su  empleo, ó sean 1.620 
reales m ensuales.

2.3 id. id. Promoviendo á los jefes y oficiales que se es- 
presan en la relación núm . 1.° á los empleos y destinos 
que  en la misma se designan, y trasladando á los qu eso  
mencionan en la relación núm . 2,° á con tinuar sus se rv i­
cios á los destinos que en la misma se indican.

D. Narci.so Oliveras y Torner. médico mayor jefe fa­
cultativo del U. M. de Mahon, subinspectorraédico  de se ­
gunda clase jefe de S. M. de las Islas Canarias.

1). Mariano Pascual y Elvira, médico m ayor jefe del 
parque sanitario  de Madrid, subinspector médico de se­
gunda clase jefe del parque sanitario  do Madrid.

D. Jorge Florit y Roldan, prim er ayudante  médico del 
regim iento de artillería  á caballo, médico m ayor del II. M . 
de Badajoz.

D. Vicente Hernández y Cortado, p rim er ayudante mó­
dico mavor de Ultram ar en el ejército do las Islas Filipi­
nas, médico mayor efectivo del ejército de las Islas Fili­
pinas.

D. Antonio Urquijo y  Arcinioga. prim or ayudante m é­
dico m ayor de U itram ar en cl ejército de la Isla de Cuba, 
médico mavor efectivo del ejército de la Isla de Cuba.

D. José Garrido y Márquez, p rim er ayudante médico 
m ayor supernum erario  del prim er batallón del te rce r re ­
gimiento de artillería , médico mayor del H. M. de Cádiz.

D. José Soriano y Herrero, prim er ayudante médico 
mayor supernum erario  del cuarto regim iento m ontado de 
artillería, médico m ayor dcl 11. M. de Barcelona.

I). Antonio Jiménez y do la Parra, segundo ayudan te
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médico del segundo balallon del regim iento infantería de 
Aliuansa, prim or ayudante médico del prim or batallón del 
regimiento infantería de la P rincesa.

D. Kamon Casellas y  Antiga, segundo ayudante médico 
del escuadrón  de Remonta de artillería , prim er ayudante 
médico del prim er batallón del regim iento infantería de 
G uadalajara.

D. Ricardo Tortajada y  G arcía, segundo ayadante mé­
dico de la asistencia de jefes y  oficiales en comisiones ac­
tivas del servicio en Valencia, p rim er ayudante médico 
del regim iento caballería de A lcántara.

D. José Camerino y  L inares, subinspector médico de 
segunda clase jefe de S. M. de las Islas Canarias, sub ins­
pector médico de segunda clase jefe de S. M. do Anda­
lucía.

I). José Gazul y Basas, prim er ayudante médico del se­
gundo batallón lijo de artillería, p rim er ayudante médico 
del regim iento de a rtille ría  á caballo.

D. Juan Bustelo y Sancliez, prim er ayudante médico de 
la fab ricado  fundición de Trubia, p rim er ayudante mé­
dico del cuarto  regimiento montado de artillería.

D. Joaquín Monteros y  Marti, p rim er ayudante médi­
co del p rim er batallondel regim iento infantería de la P rin ­
cesa, p rim er ayudante médico do la fábrica de fundición 
de Trubia.

D. Juan  Serrano y  Aparicio, p rim er ayudante medico 
del regim iento cattalloría de Santiago, p rim er ayudante 
médico del prim er batallen del te rce r regim iento de a r­
tillería. , ,

D. Manuel Lidon y M arco, p rim er ayudante médico, 
del p rim er batallón del regim iento infantería de Guadala­
ja ra , p rim er ayudante médico del segundo batallón fijo de 
artillería .

22 id. id. Concediendo el re tiro  para  Barcelona, por 
real resolución de 30 de diciem bre an terio r, al médico 
mayor D. Salvador Sola y  Tarinas, con los 69 centésimos 
del sueldo de su empleo, ó sean 1.104 rs. m ensuales.

Id. id. id. Concediendo el retiro , por real resolución 
de 22 de diciem bre último, al prim er ayudante farm acéu­
tico supernum erario  del ejército de Cuba I). Jaime Padró 
y Sirasol, con uso de uniform e y fuero crim inal.
^ 27 id id. Nombrando segundos ayudantes médicos á los 
once m édicos-cirujanos que espresa la relación que sigue, 
procedentes de las últim as oposiciones, debiendo pasar á 
servir los destinos que en la misma se indican.

D Cárlos de Funes y G arcía, H. M. de Ceuta. 
d ! Inocencio Pardo y Lastra, E scuadrón  de rem onta de 

Sevilla.
P . Emilio Barreda y G arcía, segundo batallón del re -

cimiento infantería do C antabria. ^ , r,
D. Juan Merino y  Aguinaga, batallón cazadores de Bar-

‘̂ ® '^‘*Francisco López Cerezo y A ndreu, segundo batallón
del regim iento infantería del Rey.

D. Julián Villaverde y Moraza, batallón cazadores de

^'^D.*^Manuel Morales y  G utiérrez , segundo batallondel 
reaim iento infantería de Luchana. , , . ,  ,

D. W enceslao de Vega y Alcega, segundo batallón del 
regim iento infantería do G uadalajara.

D. Antonio G arcía y Reboredo, balallon cazadores de

Anteqimra.^o porrel y  Padrines, segundo batallón del re­
cimiento infantería díe la Reina.
^ D. Francisco Arredondo y  Gómez, te rcer balallon del 
regim iento fijo de Ceuta.

Id id id N om brando segundo ayudante módico con 
destino al 11. M. de Ceuta á D. Andrés .Matres y Pérez: pro­
cedente de las iillirnas oposiciones, debiendo colocarse en 
fa escala en tre  D. Julián VillaTcrde y Moraza y  D. Manuel
Morales y G utiérrez.

2 febrero Concediendo los honores de medico do en- 
tn d a  con arreglo al a rt. OOdel reglam ento, al licenciado 
en medicina y ciru jía  D. Juan Fernandez Prados. .

3 de feb rerV  Concediendo dos meses de l'poncia para
Málaga al prim er ayudante del cuerpo do Sa^nidad .Militar 
j.. 11 iiiflM Kmíicísco baiichoz VGüiizalcz.

salud al médico mayor de Sanidad de la Armada D. Eduar­
do Bartorelo.

6 id. id. Ampliando hasta  cuatro  meses los dos deprú- 
roga que fueron concedidos al segundo ayudante de Sani­
dad de la Armada D. Francisco Terrel y  Mateu.

Id. id. id. Participando haber visto S. M. con agrado 
los buenos deseos de los oficíales, alum nos y  profesor do 
quím ica de la sección de estudios superiores, que se ofre­
cían para ser empleados en los buques que se aprestan 
para el Pacífico.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA.

Negociado de medicina, (t)
lia  vacado en la Facultad de Medicina de la ünivcrsidaii 

de Valladolid la cátedra de Terapéutica, M ateria médica y 
Arte de recetar, que corresponde proveer por concurso.

Lo que se anuncia para los efectos dcl a r t . 44 d e l regla­
m ento de l."  de mayo de 1364.

Madrid 29 de enero de 1866.—El Director general, Ma­
nuel Silvela.

Negociado de Farm acia.

Está vacante en la Facultad de Farm acia de la Univer- 
didad de Santiago la cátedra de Práctica de operacionef 
farm acéuticas, la cual ha de proveerse por oposición 
mo prescribe el a rt. 226 de la ley de 9 de setiembre de 
1857. Los ejercicios se verificarán en Madrid en la forme 
prevenida en el tít. 2 .°de l reglam ento de l .° d e  mayode 
1864. Para ser admitido á la oposición se necesita:

1. ° Ser español.
2. ° Tener 23 años de edad.
3. ° Haber observado una  conducta m oral irrepreo-

SlUltí .
4.° Ser Doctor en la Facultad de Farm acia, ó tener 

aprobados los ejercicios de dicho grado. .
Los aspirantes p resentarán  en esta Dirección 

sus solicitudes documentadas en el térm ino iinproroganl 
de dosm eses, aco n ta r desde la publicación de este 
c í o  en la Gaceta-, y acom pañarán á ellas el discurso o 
que tra ta  el jiárrafo cuarto del a rt 8.® del mismo 
mentó sobre el lema siguiente, que ha señalado el I»®. 
Consejo de instrucción pública: Descripción y juioio  
tico de los procedimientospa/ra obtener el tártaro eméti^-

Madrid 29 de enero de 1866.—El director general, Ma­
nuel Silvela.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

SEÑORES a p o d e r a d o s :

La Junta Directiva tiene el honor do poner en conojj' 
miento do esa superio r do Apoderados, que, en el sor 
celebrado el dia 22 de diciem bre último, han salido anm 
tizadas veinte Obligaciones del Estado, para  subvención 
ferro-carriles  de pertenencia de este Monte-pío, señala ; 
con los núm eros desde el 240.121 al 240.130, y 
240.231 al 240.240; y que pre.sentadas en la D irección^ 
neral de la Deuda y  señalado esta para su pago e dm 
clel actual, se halla esa Junta en el caso do acordar la C‘ 
(le efectos públicos en que deben invertirse  así d

Alo I «i y  ti <1* p i n  i io i  cijoM»**-**^* i ^  .
de la Armada, D. Juan Francisco baiichez y González.

S id. id. El prem io de constancia de tres escuilos men­
suales al prim er practicante de Sanidad do la Armada 
n  Francisco Barrientos y  Vázquez.

Id. id. id. Dos meses de licencia para restablecer su

de dichas ÓáZi^octgJicí, que asciende á 40.000 rs., c 
las existencias que en la propia fecha resu lten  dispo^iD 
en  las arcas del Monte-pío, que pueden calcularse en 
reales.  ̂ .¡o.

Los intereses respectivos en el sem estre á estas ac 
nes, im portantes 1.400 rs ., se cobrarán  con los 
dientes á todas las demás, que obran  en la Caja 
de Depósitos, por hallarse corlados y entregados los c r 
nes en esta oficina cuando el sorteo se ha verificado.

La Junta se congratula por el beneficio que 
portará la Sociedad en la inversión que ha de f*-'': 
estas existencias; pues, sobre el que ya tuvo en el ca 
que hizo tan oportunam ente en 1863, recibo el a u m e ^ ^

(l)  Publicado en la fíactta do 7 de F eb re ro -

Sa
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la actualidad que representa la diferencia del valor ínte­
gro de las O bligaciones a m o r tiza d a s ,  al im porte de los títu ­
los que adquiera, al bajo precio en que se cotizan.

Con este motivo, la Directiva ha tenido ocasión de ad ­
vertir, y así lo hace presente á la Junta de Apoderados, 
que en la M e m o r ia  publicada del segundo sem estre de 
1861 y en las siguientes, se llalla equivocada, por e rro r de 
imprenta desapercibido, la num eración de las cuaren ta  y 
una O bligaciones  de dicha clase com pradas en iO de d i- 
ciemore de aquel año, apareciendo señaladas con los n ú ­
meros desde el 225.504 al 225.544, cuando, según el docu- 
mento original de dicha compra, que se acom paña, es des­
de e 325.504 al 325.544; cuya e rra ta  se ha echado de ver 
por la circunstancia de haber salido tam bién amortizadas 
algunas obligaciones de las com prendidas en los núm eros 
equivocados. La Directiva considera necesario, tanto más 
por esta causa, q u e  se publique esta rectificación, después 
que esa Junta se en tere de ella, para conocim iento de la 
aociedad.

La Junta en su superior ilustración determ inará  lo que 
estime acertado. ‘

Madrid 22 de enero de 1S86. Por acuerdo de la D ircc- 
iva. E Presidente, Tomás Santero y M oreno.—El Secre­

tario, Lstéban Sánchez Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
f Junta de la consulta que precede, y  con-
lorniüridose con lo propuesto por la sección de gobierno 
acuerda:

proceda á invertir en O b lig a cio n es  para 
ág f e r r o - c a r r i le s  los 40.000 rs. que im porta el 

mor efectivo de las acciones que han salido am ortiza- 
I  con mas los 23.000 que hay disponibles en arcas de 
Voo n  recaudación del an terio r trim estre .

aHuil'f publique la rectificación que la Directiva
la Sociedad^ com probado, para  conocim iento de

de enero  de i 866. — El Presidente, León 
■ uei— El Secretario, Pedro Cepa..

JÜNTA DIRECTIVA.

(]„r!?i’ de lo dispuesto por la Jun ta  de Apo-
sinn acuerdo que precede, se verificó la inver-
Kiaki... ®spresados 63.000 rs ., con sujeción á las reglas
del ? efecto, el dia 29 de enero último, por medio

Agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio Alon- 
úe 70 por 100; adquiriendo el Monte-pío 

ro /•/, ‘̂ P®^acion 45 o b ligaciones p o r  su b v e n c ió n  de f e r -  
nominal de 80.000 r s .  con la n u - 

8adao al 514.190. Las cuales fueron  e n tre -
Pr evLi L' ’' ® ® ^ ' u n  lo que está 
Pes'>iia ''nn ta de Apoderados, encerrándose el
de iporn ’ an terio res imposiciones, en el arca

llaves de esta directiva.
febrero de 1866.—El presidente ,—Tomás 

o y Moreno.—El Secretario general,—Luis Colodron. 
coonni?'^® por disposición de la Directiva se anuncia para 

u  J  de la Sociedad.
^ i ' f  13 de febrero de 1866.—El Secretario general, 

'ais. Colodron.

VARIEDADES.

COLERA MORBO ASIATICO.

OPÚSCULO UOTABLE.

fuer' p rim era clase supernum erario  del
Militar, nuestro  querido amigo D. José 

el j ^  ^flega, acaba de sacar á luz, según advertim os en 
a,j-¿ !̂”*®''°/*ntcrior, la M e m o r ia  acerca  d e l c ó le r a  m orbo  
Ig 1*^°’ ol 10 de enero próxim o pasado en el seno de 
Va *̂**̂ '® niédico-quirúrgica m ilitardoCastilla la Nue- 

Nu nna órden do la superioridad.
Cu ]jj ■'•nliguoy buen amigo, (¡ue lia empleado su vida 

^sislciicia de los onfermos, sin ocuparse en tareas

literarias más que lo puram ente preciso para el buen cum ­
plimiento do sus deberes, no podía menos de producir lo 
que lia producido-, uu escrito notable por su  sencillez; por 
su lenguaje llano, y  veraz; por la utilidad de los datos que 
sum inistra, y  por lo sentado de su respetable dictámen. 
¡Cuánto ganarla  la le g í t im a  ciencia con producciones tan 
sencillas, tan  francas, tan  llenas de breves y exactas ap re ­
ciaciones como esta del Dr. S erra  y  Ortega! La palabrería  
indigesta, la erudición artificiosa y  cansina, el lenguaje fi­
gurado y varias otras galas retórfeas, sirven  con mayor 
frecuencia, en medicina, para ocultar la vacuidad de pensa­
mientos y  facilitar el estravío de los lectores, que para el 
adelantam iento científico. ¡Nunca nos encanta mas un 
práctico que cuando le vemos consignar en pocas palabras, 
sin afectación de n ingún género, sin c a v ila c io n e s  teóricas, 
el resultado de su  observación, y  cuando sencillam ente 
deduce consecuencias oportunas y  provechosas.

Nuestro amigo ha sabido evitar en su escrito todo aque­
llo que es conocido generalm ente y forma el patrimonio 
común, en cuyo guarda-ropa  puede elegir quien guste las 
galas y prendas que le parezcan m as propias para ador­
narse. Derecho, como la saeta que a rranca  de un  arco 
despedida por mano firme, se encam ina á la narración  de 
lo que ha presenciado, de lo que ha visto, de lo que sabe, 
de lo que hace a! caso y  ofrece verdadero interés.

Prim eram ente refiere el curso  de la epidemia an terio r 
en la guarnición de Madrid, acreditándose en este relato de 
previsor, celoso y discreto. Oigámosle:

«En l.® de agosto del pasado año, segiin la ordenanza, 
como el más antiguo de los médicos de esta guarnición, 
rae encargué de la jefatu ra  de Sanidad m ilitar de la Capi­
tanía general de Castilla la Nueva. Con este motivo me 
presenté á tom ar las órdenes del Excrao. Sr. Capitán Ge­
nera l de ejército y de este d istrito , el Sr. duque de la T or­
re . \ a  en esta p rim era visita tuvo el honor de com unicar 
á S, E. mis tem ores lie qne )a epidemia invadiese la có r­
te en un térm ino corto; y después de esponer las razones 
en que fundaba mi opiiüon, reducidas principalm ente al 
convencim iento en que estaba de la existencia del cólera 
en Valencia, á ijue la celeridad y frecuencia de las comu­
nicaciones esponian á la córte á su  inm inente im porta ­
ción, puse en conocim ienloadem ás de dicha autoridad^ que 
en el Hospital m ilitar de esta plaza había ingresado un c o ­
lérico el dia 29 de julio, procedente de Valencia, invadido 
de esta enferm edad en Albacete y rem itido á Madrid por 
los médicos civiles de aquel punto, con otro caso de un 
soldado procedente del regim iento i  ° Ingenieros, a cu a r­
telado en San Francisco, que  ingresó el dia 3 de agosto co ­
mo cólico bilioso, pero afectando algún síntoma de cólera; 
casos que, aunque aislados, á mi juicio, no dejaban duda 
d e q u e  la epidemia habia depositado su gormen en esta 
capital, y que un  dia ú  otro estendería por la misma su 
maléfica inlluencia. Abrigando yo esta creencia, propuso 
á S. E. los modios que creí convenientes para oponernos 
con tiempo, tanto á su desarrollo como á sus estragos, no 
encontrándonos sorprendidos, y en su  consecuencia des­
prevenidos, para com batir un enemigo tan terrib le .

»E1 señor duijue de la Torre me hizo el honor de d a r 
su  asenliiniento a cuantos raedlos le propuse, encam inados 
á este objeto; y  en su  consecuencia, puesto de acuerdo con 
el Exemo. S r. D irector del cuerpo de ¡Sanidad lu ilitar, 
reun í á los jefes y oficiales médicos de este di.strito, á los 
que, despuc.s de liaberles enterado d é la s  c ircunstancias 
en que nos encontrábam os, los ordené pusieran  en p rác ­
tica cada uno en su  cuerpo respectivo la c ircu la r de la Di­
rección general del cuerpo de 26 do setiem bre do 1834, 
con toda escrupulosidad, dando noticia de esta órden á los 
señores jefes m ilitares do sus regim ientos respectivos, con 
quienes se pouJriau  de acuerdo  para  su  exacto cum pli­
miento. A ia c ircu lar referida añadí algunos medios p ro ­
filácticos, tules como las fumigaciones d iarias m añana y 
tarde en  los cuarteles con azufre; el impedir la salida de 
los mismos á los soldados antes y despue.s de las liora.s de 
sol; el e.stabItíC¡mionlü en las cantinas, ó por compañías, 
de agua caliente, y ludo io necesario para  adm inistrar á
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los soldados instantáneam ente, cuando se creyera  conve­
niente, infusiones de té y  m anzanilla con roii; con otras 
advertencias acerca de las horas de alim entación, tempe­
ra tu ra  que debían tener los alimentos, etc.; so encargó 
m uy especialm ente además que por los medios que fueran 
más á propósito, y en cuanto fuera posible, se hiciese sa­
b e r al soldado cuanto esponia su  vida en estas c ircu n s­
tancias no absteniéndose de la fru ta , en atención á que 
las uvas por su  cualidad purgante, y  el melón y sandia 
por lo difícil de su  digestión, predisponian á la enferm edad 
epidémica, aun  estando estas frutas frescas y m aduras, 
pero m ucho más si no tenían estas condiciones...

sAdemás de estas prevenciones, se dispuso un local pa­
ra  70 camas, destinadas á los prim eros invadidos, en el 
costado del Norte del Hospital m ilitar que dá á la huerta , 
aislado com pletam ente de! resto de las enferm erías, y con 
entrada separada, quedando acordado otro como para unas 
SOOcamas más, si fuese necesario, con todo el servicio con­
veniente.

»Se estableció el servicio de am bulancias que se creyó 
indispensable. Así prevenidos, con un  mes de anticipación, 
nos encontrábam os el l .°  de setiem bre en que fueron aco­
metidos del cólera morbo cuatro individuos de los regi­
mientos de A rtillería acuartelados en San Gil, cuyo núm e­
ro  so aum entó al de ocho en los dias sucesivos hasta el iO 
en que dispuso el Excmo. Sr. Capitán G eneral, la trasla ­
ción de uno de estos cuerpos á la Dehesa de los C araban- 
cheles, de cuya medida resultó  la cesación por completo 
de invasiones epidémicas, tanto en el cuerpo que se hizo 
salir, como en el que quedó acuartelado en el mismo loca!. 
Estas prim eras invasiones alarm aron mucho, y  no sin m o­
tivo, porque los soldados atacados lo fueron de sum a gra­
vedad, llegando al hospital á las dos ó tres  horas de su  in ­
vasión en u n  estado asfítico, cianótico, falleciendo el m a­
yo r núm ero inm ediatam ente, á posar del enérgico tra ta ­
miento empleado para com batir el mal. Reconocido el cu ar­
tel donde ocurrieron  estos prim eros casos, sus dormitorios 
y  demás departam entos, nada encontram os en su situa­
ción, higiene y  método de vida de la tropa, que justificase 
estas invasiones; y además, habiendo oficiado á los oficiales 
médicos encargados de su asistencia, á fin de que  infor­
masen acerca de las causas que pudieran haber favore­
cido el desarrollo del cólera en sus cuerpos respectivos, 
contestaron que no encontraban razón alguna para  este 
desarrollo: solo sí que los invadidos habían confesado ha­
ber comido m uchas uvas tin tas y bebido después bastante 
aguardiente.

»Uay que advertir de notable en este lugar, que en el 
cuartel de San Gil, entonces como ahora, la mitad de su 
local de la derecha estaba ocupado por los regim ientos de 
A rtillería de á pié. donde ocurrieron  estos casos, y  en la 
mitad izquierda del mismo, ocupada por otro regim iento 
de Artillería m ontada y otro regim iento de C aballería , en 
nada se alteró la salud de estas tropa.s que vivian bajo el 
mismo régim en higiénico que los prim eros.

»Como he dicho antes, con solo separar uno de los dos 
cuerpos invadidos cesaron por completo las invasiones y, 
como era natu ral, la alarm a que habían producido; conti­
nuando desde esta época ocurriendo las invasiones de las 
tropas de esta guarnición en corto núm ero  y de menos 
gravedad que las prim eras, no ascendiendo la en trada de 
cólericos de dos á tres  en las 24 horas, y  pasándose algu­
nos dias sin rec ib ir enfermo alguno, cuando el dia 3 de 
octubre nos sorprendió la b rusca acometida de la en ­
fermedad epidém ica á la com pañía de obreros de Adminis­
tración m ilitar, que se emplean esclusivam enle en la elabo­
ración del pan para la guarnición, cuyo e.stablecimiento 
está situado en la calle del Bonetillo donde viven estos 
obreros.

»En la m añana del 3 en traron  7 coléricos y ha.sta el 6 
ingresaron II individuos, todos gravísim os, haciéndose 
m ortales tres  casos de e.sfos en pocas horas. Inm ediata­
mente se hizo una investigación en iguales térm inos que 
la i>racticada con los regim ientos de Artillería acuartelados 
en San Gil, resultando de esta, que al contrario  que acon­
tecía á los artilleros, los obreros de AdmiTiistracion m ilitar 
no se habían sujetado á regla higiénica alguna, en razón á 
que sus ocupacionesespeciales, que son la.s de unos verda­
deros tahoneros, de modoalguno seaven iaríconel régim en 
higiénico á que se han sujetado las tropas acuarteladas en 
esta córte. Inmediatamente se dispuso trasladar esta com ­
pañía á otro local situado en Cliarnberí, y con esta m edida,

ayudada por los medios higiénicos que se les obligó á se­
guir, cesaron las invasiones coléricas. Oficiado que fuéel 
médico encargado de la asistencia de esta Compañía para 
que manifestase las causas que en su  concepto pudieran 
liaberdado  m argen al escesivo núm ero de invadidos en la 
misma, en su contestación manifestó, que además de las 
que ya he mencionado, necesarias por la clasede ocupación 
de los obreros, se había notado aquella noche u n a  especie 
de niebla que, partiendo del Real Casino de S. M., habia 
envuelto completamente el edificio de provisiones, asi 
como al convento de Padres Escolapios situado en la acere 
de enfrente, en cuyo convento efectivam ente, en aquella 
noche y  dia siguiente sucum bieron víctim as del cólera 
m orbo 13 ó 20 individuos de su com unidad y peusio-
nistas. . . , .

«Pasada que fué esta segunda acometida, siguieron la» 
invasiones coléricas de esta guarnición «um entando ea 
núm ero  liasta el dia 7 y siguientes, en térm inos que, cre­
yendo no sería suficiente la sección establecida en el hos­
pital m ilitar, se mandó habilitar otro local en el cuartel del 
Rosario, situado en las inm ediaciones de San Francisw 
el G rande, estableciendo un servicio áanitario completo 
v capaz de llenar cum plidam ente todas las atenciones 
del instituto; habiendo tenido presente, al establecerle, u 
conveniencia de que estuviera situado en el cuartel del 
Sur de esta capital para  evitar las molestias y el tiempo 
que necesariam ente se pierde en la traslación de los enfer­
mos á largas distancias, para el tratam iento de una  enfer­
medad, acerca de la que puedo decirse con propiedad qut 
el tiempo es oro. . ,  .

«Así llegamos al 8 de octubre, en cuyo dia fui acorné* 
tido de la enferm edad epidém ica en  su forma más grave, 
haciéndose cargo el 9 de la jefatu ra  de Sanidad de esi 
distrito el inspector Sr, D. José María Santucho, su  propie­
tario, cuyo destino sigue desempeñando hoy con tanto 
provecho de los intereses que le están encomendados, ro 
los partes, y  estados que he registrado en estos momento» 
referentes á la epidemia colérica de esta guarnición de» 
el dia en que fui invadido hasta  su term inación, resul« 
que el núm ero de enferm os admitidos en las eiiferraeria» 
especiales para  el tratam iento del cólera m orbo, ha si 
en el mes de octubre m ucho m ayor que en el de setio® 
bre  V noviem bre; a s ilo  habia yo previsto y se lo haW 
anunciado á las autoridades y jefes de los cuerpos de 
guarnición, elevándose la cifra de las invasiones en es 
mes á 77. es decir, á más de las dos terceras partes de ij- 
ocurridas en los tre s  meses que ha existido en tre  nosom^ 
este pesado huésped. , . . ,  ,,

«Desde el dia 8 de noviem bre no se admitió coierii 
alguno en las enferm erías, dando como es consiguieD 
con esta fecha por term inada la epidemia del cólera m 
bo asiático de 1863 en la guarnición de Madrid.

«Resulta, pues, que el núm ero de enferm os asistía», 
durante  esta epidemia, en las enferm erías especiales ? 
tablecidas para el tratam iento de los m ilitares enferm 
del cólera morbo en esta guarnición desde l .° d e  setiei 
b re  hasta el 8 de noviem bre, han sido de 104, de los ce 
les han curado 65 y  han fallecido 39.»

Veamos ahora como se esplica relativam ente al trí|” ' 
m iento empleado para com batir el cólera en los 
res, y sobre todo acerca de los medios de preservacio®' 
ó sea profilácticos; ,

«Como va os he indicado al principio de este escrito,®^ 
pienso pararm e m ucho tiempo acerca de la cuestion^.^ 
diacnóstico y tratam iento de esta temible enferm edad." 
diagnóstico es por demás conocido, descansando 
mente en la apreciación de la d iarrea  y vómitos cara 
ríslicos, enfriam iento, afonía y asfixia, Su IratainicmO. 
que so ha empleado principalm ente en nuestras  eníP® 
rías, so ha reducido á la adm inistración de preparados 
opio, de bebidas frias, y  el hielo mismo, con estiniiita 
constante á la piel por medio de la mostaza ó su  cseiic •

«Muchos otros medios se han empleado, según f,- 
])arlicular de los enfermos; pero los más esencialo!» 
sean los qne he mencionado. Sin em bargo, mis V  
com pañeros, aquellos que han estado encargados rw 
cialmerite de la inm ediata asistencia de los epideui'J 
en su dia creo darán  más y m ejores detalles acerca iit • 
asunto por demás in teresante bajo más de un  Jjo 
que tanta honra les proporciona, además de la 
m uchos en cuyo núm ero  m e encuentro  yo, que ero
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deberla existencia al acierto y  asiduos cuidados que  les 
hemos merecido en la asistencia que nos han dispensado; 
dándoles por mi parte un  sincero voto de g racias en este 
momento á D. Manuel Paler, D. Claudio C laraniunt y don 
JosóSumsi porel fraternal in terés que les m erecí en aque­
llas aciagas c ircunstancias.
*»De lo que sí voy á ocuparm e con menos ligereza es de 

la profilaxis del cólera epidémico; es ciertam ente una  
cuestión de sumo in terés en general, y de la que puede sa ­
carse ungran  partido en los ejércitos. E n tre  p re c av e ry  
remediar, no es dudosa la elección; y tratándose del cólera, 
enfermedad cuya terapéutica no está por desgracia bien 
definida, estamos en el deber de apu rar, cuanto posible 
nos sea, las ventajas que ofrecen los medios de precaución 
conocidos contra la misma.

«La verdad es que hoy no conocemos remedio alguno ̂ es­
pecífico contra esta enferm edad, así como tampoco un  p re ­
servativo como el que descubrió  Jenner contra la v iruela, 
y que lia inmortalizado su nom bre; pero tam bién es c ier­
to que desde el año 1832 en que apareció esta plaga en E u­
ropa, se vienen anotando los buenos resultados que se 
obtienen de la observancia de un buen  régim en higiénico, 
y si faltaran ejemplos, nosotros podemos presen tar uno, 
el de la guarnición de Madrid, que tan  beneficiosa lia sa­
lido en la presente epidemia de 1865. El núm ero  de inva­
didos del cólera m orbo desde mediados de agosto á me­
diados de noviem bre es de 10-4: y  pudiéndose calcu lar la 
guarnición deesta plaza con las ordenanzas de las oficinas 
generales y tran seu n tesen  18,Ü0ühombres, corresponde el 
iiumerode invadidos á 6, 90 céntimos por rail, y sus de­
funciones á 2 por mil en la misma proporción. Elocuentes 
son por cierto estas cifras, que por sí solas proclam an la 
utilidad del buen régim en higiénico como preservativo de 
laenfermedad que nos ocupa, puesto que solo á la observan­
cia de los preceplos.de la c ircu la r de la Dirección general 
del Cuerpo, ya citada y  reproducida y m andada observar 
con igual motivo en esta epidemia, es á lo que podemos 
referir el feliz, el fabuloso resultado obtenido en esta 
guarnición.

«Tengo que advertir que, como be dicho anteriorm en­
te, en todos los cuarteles se dispuso medicación para  
ocurrir á los prim eros síntom as de laenferm edad, y  esta 
ha sido la razón de que á los hospitales se hayan mandado 
por los oficiales médicos de los cuerpos verdaderos coléri­
cas, en su segundo periodo los más; pero  m uchos soldados 
asistidos en los cuarte les  afectados de borborigm os contí- 
ttu^s y de d iarreas sospechosas en tiempo dé epidemia 
colérica, han logrado su  curación  á beneficio de estos 
uiedios.

«Entre las cosas notables que lian ocurrido en esta 
guarnición durante  la epidemia es que el cuerpo que ha 
tenido más invadidos y más defunciones baya sido la com ­
pañía de obreros de Adm inistración m ilitar, pues constan­
do solo de una compañía han sido once los invadidos, de 
H m uerto tres, pfoporcion que en un  cuerpo de
dos batallones correspondería  al de 21)0 invadidos y 5 0 d e - 
tunciones, cuando en los regim ientos de Ingenieros y 
.institución, fuertes de' dos batallones, no han pasado sus 
•nvasiones de 16, y 3 sus defunciones. Pues bien, esta des­
proporción no puede menos de reconocer como causa la 
•Oobservancia de los preceptos higiénicos eu que han  v i- 
’ ido estos obreros, motivada por la especial ocupación del 
nstifuto. Compárese la proporción de invadidos y defun- 
•ones de esta com pañía con uno de los cuerpos de esta 

guarnición, que no-ba sido por cierto de los más afortuna- 
an ’ ^ ^i®dHarán más las razones que voy esponiendo en 
iP iy in e  la grande utilidad de los medios higiénicos.—El 
ij,' cazadores de Figueras ha tenido durante  la epide- 

12 invadidos, de los que lian curado 8; pero téngase 
g l^t^cnta que esto batallón está alojado en el cuarte l del 
, , '̂^0) en el centro  de la parroquia de San José, donde 

estragos hizo el cólera del 5 al 12 de octubre, en 
Q e® uias fueron invadidos ios conventos de Teresas y de 
„ 'tgora, falleciendo las dos terceras partes do las monjas 

habitaban. Otro hecho notable se registra en la 
jg  de esta guarnición, que debe llam ar la atención 
no ®cdicos baj j el punto de vista profiláctico, y es que 
cuer invasión alguna en la guarnición entro  los
jy  P°®. de caballería acuartelados; pues los cinco indivi- 

del cólera morbo en nuestros hospitales, 
ó de á e s ía  arm a, estaban en Madrid de tránsito

ésisleutes, no viviendo acuartelados. Sin duda en la

atm ósfera que se resp ira  en dichos cuarteles, modificada 
por las em anaciones de las cuadras de los caballos, existe 
algún principio que n eu tra líz a la  acción epidémica. Creo 
que esta observación m erece por su im portancia llam ar la 
atención de los médicos, prom oviendo una inform ación en 
los restantes cuerpos de Caballería de nuestro  ejército 
acuartelados en puntos epidem iados, rem itiéndosela al 
Exemo. Sr. D irector general del cuerpo por los oficiales 
médicos respectivos, quien en su  vista, dispondrá lo que 
crea más conveniente á fin de dar á estos hechos aislados 
el valor que en realidad tengan, sacando de ellos el p a r ti­
do posible para  aum entar el núm ero de los medios prolUáo -  
ticos contra la enferm edad que nos ocupa.

«Cuanto se trabaje en este sentido lo creo  de grande 
utilidad; es el te rreno  donde hasta  hoy se combate con más 
ventaja la epidemia colérica, evitando m uclias invasiones 
y cuando estas se verifican á posar de lospreceptos de una 
buena higiene, generalm ente son menos tem ibles, porque 
dan tiempo suficiente para com batir el mal en su prim er ó 
segundo período, que es cuando se saca m ás partido de la 
medicación, puesto que entrando los enferm os en el te rc e r  
período, en el aslítico, por el que p rincip ian  algunos inva­
didos y que se denom ina cólera fu lm inante, los recursos 
de la m edicina son impotentes para  couibatirle en  la g ran  
m ayoría de casos.

«Voy á decir dos palabras de otro medio en tre  profi­
láctico y curativo del cólera morbo, al que doy un  gran  
valor y  tengo las m ejores noticias acerca de su utilidad. Y 
digo que le considero entro profiláctico y curativo, ponjue 
su  aplicación es de oportunidad; el rem edio consiste en la 
adm inistración de un purgante de la clase de medianos 
cuando aparecen los prim eros síntom as, cuando se esta­
blece la diaiToa. He tenido ocasión de observar algunos 
casos, aunque pocos, en que esta medicación, si bien 
aum enta eslraordinariam enle el núm ero  de las deposi­
ciones, las hace perder su cualidad característica; y pasa­
da la acción del purgante, es decir, á tas diez ó doce ho­
ra s  de su adm inistración, desaparece la d ia rrea  y el b o r­
borigm o üe una m anera estable; sin que por esto deje de 
adm inistrarse otra dosis igual á las 24 horas. Como ya he 
dicho, son en escaso núm ero los enferm os que yo he ob­
servado, en que se hayan adm inistrado esta  clase de re ­
medios, es verdad; pero tam bién es cierto  que los pocos 
observados han tenido un resultado feliz.

«Por otra parte, he visto algunas observaciones de m é­
dicos estranjeros, que Jas lian hecho en centenares de 
enferm os encomendados á su cuidado, cuyo éxito ha sido 
completo; y aun en Madrid mismo, he oído encom iar la 
práctica feliz en el tratam iento clei cólera morbo, de un 
profesor de la Beneficencia dom iciliaria, cuya práctica e s - . 
taba basada en la adm inistración de ios purgantes y  em é­
ticos en el prim ero  y segundo período del mal. Si os be de 
decir verdad , mis queridos com pañeros, tengo esperanza 
de que este medio, aplicado con buen criterio , ha de se r 
Utilísimo; espero m ucho de él como medicación poderosa 
para hacer abo rta r la enferm edad. No podré por cierto 
daros grandes razones científicas en apoyo de mi opinión, 
pero  os las claré tales como yo las he  adquirido con eí 
sentido común. El miasma colérico es indudable que in ­
vade nuestra  organización, principiando por los órganos 
del vientre; buenos testigos de esta verdad son los b o r­
borigm os, ios diferentes afectos dispépsicos, la ansiedad 
epigástrica, la d iarrea  y los vómitos, si antes no se contie­
ne la enfermedad; pues bien, si tenemos el enemigo en 
esta cavidad, arrojém osle de ella, puesto q u e  la m edicina 
posee medios poderosos para conseguirlo, y eliminado que 
sea, no podrá invadir otros órganos, afectando otros siste­
mas, de donde la medicina no cuenta con medios para 
desalojarle con tanta seguridad.

«En fin, señores, soy partidario decidido del empleo do 
los medios profilácticos contra el cólera epidémico, po r­
q u e  creo como he dicho antes, que son los que roban  más 
víctim as á tan te rrib le  enemigo; no estando, como no lo 
está por hoy admitido un  Iralamiciilo especial, convcnciu- 
iial e n tre  la m ayoría de los profesores médicos. No por 
esto  dejo do estar ODiivencido que todas las medicaciones 
so n  más ó menos provechosas contra  esta enferm edad, 
que, abandonada á sí misma, term ina de un  modo funesto 
eu la g ran  m ayoría decasüs.O *

Aborda, linalmente, la cuestión dificilísima del contagio 
y  so esplica en los siguientes térm inos.

')< I
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«Aquí concluiría este escrito, si no me viera impulsa­
do del deseo de consignar mi opinión acerca de lajcuestion 
de contagio; cuestión que por cierto es de gran interés, 
y  á su  vez lo es tam bién profiláctica.

»Todos los médicos están conformes en considerar al 
cólera m orbo asiático como epidém ico; pero  no e:^iste la 
misma conform idad respecto á su propiedad contagiosa; 
pues bien, yo rae declaro desde ahora contagionista, y  voy 
á ver si puedo espticaros como com prendo este contagio. 
No creo que el cólera es contagioso por el con tado  de en­
fermo á sano. Mis observaciones en el año de 1831 rao pu­
sieron en el caso de rechazar esta especie de contagio. En 
aquel año, prim ero en que Madrid fué invadido del cólera 
epidémico, esta enferm edad se aposentó casi esclusivam en- 
le en los barrio s altos de la ciudad, por cierto los más lim­
pios y m ejor ventilados; apenas reg istró  un caso colérico 
la parte baja de la población, donde sabéis está situado el 
liospital civil; pues bien, en aquella aciaga época vi m orir 
á centenares los epidemiados en dicho hosp ita l, donde no 
fueron acometidos del cólera los sirv ientes, que lo son en 
gran núm ero; nadie contrajo esta enferm edad en aquel es­
tablecimiento; ni profesores, practicantes, obregones, h e r­
m anas de la caridad, empleados y  enferm eros; por el con­
tra rio , parecía que el roce continuo con los epidemiados 
daba cierta inm unidad para  co n traer el mal. ¿Es posible 
que esto aconteciera si el contagio se efectuase de enfermo 
á sano? Creo que nó; desde aquella época hasta hoy me he 
encontrado en cuatro epidem ias más, y  siem pre he obser­
vado el mismo fenómeno.

»Para que  se efectúe el contagio es necesario, según mi 
Opinión, que el miasma colérico se posesiono de la casa 
donde uno vive, donde duerm e; en cuyo caso, todos sien­
ten  la influencia epidémica en m ayor ó m enor escala, y se -  
gun  la disposición individual de los m oradores de esta lo­
calidad, se desarrolla ó no la enfermedad recorriendo uno, 
ílos ó sus tres períodos. Cuando el miasma está m uy con- 
densado, y  los que viven bajo su  influencia tienen una  dis­
posición grande á ser invadidos, ocurren  los casos llama­
dos fulm inantes, que son aquellos en que la enfermedad 
comienza po r su último período, por el asfítico.

«En apoyo de esta opinión he de recordaros lo que he­
mos observado en la últim a epidemia; duran te  el mes de 
setiem bre hizo el cólera sus estragos al S u r de esta pobla­
ción; á principios de octubre invadió los cuarteles del Nor­
te donde están situados los conventos de m onjasTeresas y 
(te üóngora, cuyo aislam iento conocéis; á pesar, pues, de 
su clausura se introdujo la epidem ia en estas localidades, 
liacicndo víctimas á más de la mitad de las religiosas. Lo 
acaecido en los cuarteles de San Gil y Provisiones en nues­
tra  guarnición, refuerzan hasta cierto punto las razones 
en que fundamos nuestra  opinión los que creem os (jue el 
contagio no se verifica de enferm o á sano, y  sí por medio 
de otros agentes que en com binación con ciertos estados 
atmosféricos, y la disposición individual, con tribuyen  á su 
desarrollo.

»En cuanto á que el cólera se im porta, lo creo induda­
ble. Todos recordáis cuando nuestro  ejército tomó Teluan; 
al posesionarnos de aquel punto contábamos ya cerca de 
un  mes sin que ocurriese invasión alguna colérica en nues­
tros soldados; entram os en la población, y  á los pocos dias 
era tal la m ortandad de moros y judíos á consecuencia del 
cólera, que sus cem enterios no podían dar plaza á su eace- 
sivo núm ero . N uestras tropas, sin  em bargo, continuaron 
en el m ejor estado sanitario.

«Para concluir voy á ocuparm e de la naturaleza del có­
lera; no por lo que os podré decir en cuestión tan oscura 
y metafísica, sino por lo que se roza con la de contagio y 
tratam iento. Me lie declarado contagionista al propio tiem­
po que dudo, hasta casi la negación, de la transm isibilidad 
(le esta enfermedad por el contacto de enfermo á sano; así 
es que soy contagionista miasmático, no personal. Efecti­
vamente, mi opinión acerca de la naturaleza del cólera 
morbo consiste en que  es un miasma germ inador su i gene- 
r is , que puesto en combinación con ciertos estados atm os­
féricos y do localidad, invade nuestra  economía, producien­
do ese grupo sintoraatológico especial que le distingue de 
las ofras enferm edades. Pues bien , yo considero el conta­
gio adquirido por el contacto de este miasma, que podrá ir 
on las ropas, en la atm ósfera ó donde q u ie ra  que sea, y  á 
su vez pud iera  el miasma consistir en el contagio del 
airí*.

r,No seré más claro ni m ás lógico a lhab laro sd e la  na tu ­

raleza del cólera, considerado en sus efectos sobre nuestra 
economía; el cómo y  el porqué de estas evoluciones pato­
lógicas está envuelto y confundido en los m isterios de la 
creación; allí no llegaremos nunca, porque si llegásemos, 
llegaríamos á Dios, dejando de ser nuestra  inteligencia 
limitada, imperfecta. Esto, con perdón de los que se^dedi- 
can hoy con tanto ardor al cultivo de la filosofía aplicad 
á la medicina, estudio que no puedo menos de aprobar, 
siem pre que no aleje á los médicos de aquellos que con­
ducen  á investigar lo que aprovecha y lo que daña en el 
tratam iento de las enfermedades; y circunscribie-ndonos á 
la enferm edad epidémica que nos ocupa, presiento que si 
pasado algún tiempo, el empirismo no nos ha enseñado 
algo provechoso para su curación, lo que es en cuanto se 
refiera á la naturaleza del agente productor y á su  manera 
de obrar, nos encontrarem os sin duda á la misma altura 
en que nos encontram os, pasados siglos, respecto a! virus 
lísico, reum ático, herpético, ó al agente palúdico, tifoideo, 
etc. Nada, mis queridos compañeros, estas cuestiono» 
científicas e sta rán  confundidas siem pre con el misterio da 
la creación.»

CONPRREKCIA SANlTAftU INTERIÍACIOÍVAL.

Creese que á estas fechas habrán  empezado ya en Cons- 
taiitiiiopla Jas ta reas de la Conferencia que lia de ocu­
parse eu la a rd u a  em presa de acordar los más conducen­
tes medios para  libertar á Europa de las acometidas del 
cólera morbo; pues que, según noticias, á fines de ene­
ro se encontraban  ya en la capital del imperio turco lo» 
delegados de Persia, España, Francia, Austria, Italia, Ru­
sia y Estados Pontificios, además de los de Turquía. Espe­
rábase, no obstante, que term inara la Cuaresma del Rama- 
zán, para  cuyo tiempo habrian  llegado ya ios comisionado» 
que  faltaban.

E ntre  tanto, parece ser (jue el Consejo de Sanidad d» 
Coustantinopla had irig idoá  la Comisión sanitaria encarga- 
da de reu n ir dalos sobre las causas de la últim a epidemia 
y  su  modo de propagación, ciertas instrucciones en que se 
determ inan  los puntos á que deberán  estender las iiiTcsli* 
gaciones que haga, y se la previene que informe al Con­
sejo cada quince dias de lo que vaya adelantando.

¿Dará m ucho truto este órden de investigaciones, eiU' 
prendidas b a jó la  inspiración del Gobierno francés y con 
el pensam iento de lograr que aparezca nacida esponlá- 
neam eule en la Meca, la epidemia colérica que el año úl­
timo ha diezmado ú Europa?

Alguno puede dar, y esperamos que dé, si se procede ^  
buena fe, y no se tra ta  de acred itar á toda costa el error 
en que incurrió  sin duda el Gobierno francés, alribuyén' 
do al cólera aquel supuesto origen. Se logrará probar ijnc 
ni en D jed ah n ien  la Meca, aun con todas las condicion«' 
do insalubridad que concurren  duran te  la permanencia 
de los peregrinos, nace el cólera morbo de una manera o»' 
poiiláiiea; y podrá conseguirse también, por una parte evi­
tar, con el do.-cilio de buenas medidas higiénicas, que 
m é ta n lo  cuerpo como ha lomado el año an terio r, y 
o tra ,,que se propague á los países sanos cou la propia fa­
cilidad que se propagó entonces.

Es de m uclia im portancia el estudio confiado á esa Co- 
inisioii; m as por lo mismo, conviene que le haga bien, c” 
provecho de la salud general y no  para  llenar determiu*' 
das miras.

La curiosidad pública se halla escilada por lo que hacca 
la Conferencia de Coustantinopla, y sería muy de apetece’’ 
que ésta h ic iera  im prim ir y publicar las actas desusse^’̂  ̂
lies, los inform es que  discuta, y los documentos que 
presentes para  sus deliberaciones. Sobre ser esta una s*
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los módicos del mundo en estado de juzgar por sí mismos, 
yde ayudar á la resolución de im portantísim os y  difíciles 
problemas sanitarios.

BECErCION SOLEMNE DE UN ACADEMICO.

El domingo anterior, tuvo efecto, con grande concu r- 
’’encia de profesores, alum nos de medicina y  o tras m u- 
cbas personas, la recepción piíblica, en la Real Academia 
de Medicina de Madrid, del Doctor en farm acia D. Pedro 
Uelgety Diaz-Ropero.

Comenzó el acto, leyendo este un  escelenfe discurso 
acerca de los medios que pueden em plearse para apreciar 
la naturaleza y  v irtudes de las m aterias m edicinales pro­
cedentes del reino vegetal; cuyo discurso, aunque muy 
estenso, fue escuchado con gusto. Siguió luego otro dis­
curso, contestación al precedente, del Ilustrísim o S r. Don 

emesio Lallana, académico de núm ero, en que hizo 
nueva gala de sus variados conocimientos, de su  lite ra tu ra  
clásica, de la viveza y Originalidad de su ingenio  y de su 
erudición, entreteniendo á todos agradablem ente. Y te r­
minó confiriendo el Presidente al nuevo académico el títu - 
c que le corresponde, y la medalla que sirve de distintivo 
3 los individuos de la Corporación.

«ABlUTACION TEMPORAL PARA EJERCER LA MEDICINA EN
España,

«o dejan de m erecer que en ellas se fije la atención de 
qnien corresponde, las siguientes consideraciones que un  
*uscritor nos rem ite, y que acogemos gustosos en nuestras 
columnas.

“Autoriza al Gobierno el a rt. 96 de la ley vigente de 
mstruccion pública para  conceder habilitación tem poral 
para ejercer sus respectivas profesiones en los dominios 
españoles á los graduados estranjeros que lo soliciten, 
siempre que acrediten la valklez de sus títulos, haber ejer­
cido su profesión por seis años y  pagado la cantidad que se 

Señale, la cual no podrá esceder de los derechos que 
se exijan por el mismo título en nuestros establecimientos- 
pero es lo cierto que esta disposición de la ley no ha sido 
^envenienlemeníe esplanada y acomodada á reglas, como 

justo y razonable que lo esté.
¿í‘or qué razón no ha de regu larizarse  el ejercicio de 

*safaculiad que la ley deja al gobierno, si bien con la 
ecntlicion de oir previam ente al Consejo de instrucción 
Publica? ¿Tan escasos é insignificantes son los abusos que 

edén seguirse de una autorización tan  general, tan 
*®p!ia y tan caprichosa?

“Entiendo yo, en p rim er lugar, que la habilitación tcm - 
debería otorgarse á los estranjeros. Los españo* 

que h an hecho en otros paises sus estudios, ninguna 
pueden h a lla r, si estos son do buena ley, para in 

porarlos de la m anera  que previenen los arls. 94 y 9b dé 
tro plan de estudio, y menos para graduarse  en E s- 

re dos únicas cosas que al efecto se requ ie-
^ ^ e r: la ciencia y el idioma.

blac'  ̂ e s tran je ro s , solo se debo Otorgar la hab i-
su8 i°^ ’ ^ ^ ^ y o n  hecho sus estudios y  alcanzado
ca  ̂V on aquellas n ac io n es  donde la enseñanza médi- 

so hace en buen ór den y hay el debido rigo r en los exá- 
jg ®*'l®uono estaría que se habilitase para  ejercer en 
eie ^ cualquiera que p resen te  títulos obtenidos, por 
j. ^ ®» en ciertos estados de América, donde es fa c iir  

® para todos convertirse en médicosl 
,!*^f*^ente, ni á los estranjeros que reúnan  Jas debidas 
‘Clones debe hab ilita rse  mas que por cuatro  ó seis

años, pasado cuyo tiempo deberían  quedar en perpetua 
inhabilitación. ¿Se necesita plazo m as largo para hacer la 
incorporación de los estudios y para p repararse  á  los exá­
menes?

«Solamente á ciertas personas m uy distinguidas (cuyas 
circunstancias convendría determ inar) podría habilitarse 
de u n  modo m as duradero  y aun  ilimitado.

«Por falta sin  duda de las reglas necesarias para  el o r­
denado cum plim iento del art. 96 de la ley, son m as de las 
convenientes, y  mas prolongadas de lo que debieran , las 
habilitaciones concedidas por el Gobierno á médicos que 
p resentan  títulos de otros paises, mejor ó peor adqu iri­
dos; de donde se siguen males para  la hum anidad, y  m u­
chas veces daño y  desprestigio para las profesiones 
médicas.

«Conviene que el digno Ministro de Fomento y el celo­
so é ilustrado D irector de Instrucción  pública, fijen en este 
punto  su atención.»

CRONICA.
lEgtfldo Banitnrlo de llindrid .—dom o ooneinyó

la  ü ltiraa  sem ana con tiem po revuelto , an u b arrad o  y  lluvioso, asi -siguió 
en la  presen to , soplando a f  m ism o tiem po vientos m ás ó m enos duros del 
0—̂ —0., S—0., O—S —0. y  N—IV—0 . , los que ocasionaron ta l des­
censo en la  tem p era tu ra  que e f  term óm etro  llegó á m arc a r  en a lgunas 
m adrugadas dos sobre el g rado  de congeladon , E l baróm etro  en la va­
riab le  y k las 2fi pu lgadas poco m ás ó m enos, y  la a tm ósfera  unas veces 
despejada con c e la g e n a , y  o tra s  an u b arrad o , c u b ie r ta y  lluviosa.

Se han  aum entado por efecto del tem poral las afecciones ca ta rra les  y 
reu m áticas , las ca len tu ra s  de esta  ín d o le ,Ja s  flegm asías de c iertos ó rg a ­
nos, particu larm en te  las de los pulm ones é h ígado , c ie rta s erupciones 
como e l saram pión , la  m ilia r y  lia s  v irue las , dism inuyendo las ang inas, 
la  e risipela  y tas oftalm ías. H an se  observado tam bien<algunas irritac io ­
nes gastro -in testina les, congestiones cereb rales y a lgún  caso que otro  do 
a sm a .— L a m ortandad  íu é  algo m ayor que en la  ú ltim a fsem ana.

C hoque riildoiso.—E n (Bniite (Bél^Sea), ha ocur­
rido  u n a  ru idosa  cuestión  e n tre  el profesor de aquella  U niversidad señor 
S o u p a r t y  el D ire c to r  de los ho.cpicios, que dicen se r un hom bre sin 
educación  y  g ro se ro , que se a rro g a  el derecho d e jn le rv e n ir  en los asun ­
tos p ropios de los hom bres de la ciencia. P a rece  se r que este  d irec to r 
acusó de neg ligencia  é in c u r ia  al c itado profesor y  que la Comisión ad- 
m in is lra liv u  de los hospicios se  puso  de su  p a r le . Razón ten d rá  quien  la 
ten g a , pero es lo c ie r to  que no solam ente e í  periodism o cientilico y  polí­
tico h a  puesto  a l D irec to r de ropa de pascua , sí no q u e  h a s ta  los a lum ­
nos de la  U niversidad han  dirig ido  a l S r .  S o u p a rt u n a  c a r ta  que p a re ­
ce ju slificarle , dejando al D irec to r en m alísim o lu g ar.

C i b e r l a d  d e  l a  F a r m a c i a . — A r r e b a t a d o s  l o s  f a r ­
m acéuticos de lodos los pa ises por la  especie de vértigo  q u e  les produce 
l a  contem plación de las g randes u tilidades que reportan  los jioco esc ru ­
pulosos que se m eten  á  vender específicos y rem edios secretos, suelen  
inclinarse  m ucho á  lo que ellos llam an /{¿«Tlad de In F o m a r ía , debien­
do itam arla  m ejor librrlad dcl farmacéutico. Dan en esto m uestras  de es­
casa I o rdura: la  libertad  por quo su sp iran , es e l suicidio de la Farmacia. 
¿t;ómo puede esto  dudarlo?  P e ro  es el caso quo agitándose e s ta  cue>tion 
en todas las naciones, en cada u n a  ofrece d iferen te  aspei to. E n  In g la te r­
r a  donde hay  esa lib e rta d  po r q u e  su sp iran  los fa rm acéu ticos de oiros 
p a ises , so t r a ta  de re s tr in g ir la  p ruden tem en te  p a ra  ev ita r  los acciden­
te s  y  las desg rac ias que o cu rren . En F ra n c ia  no la h a y . y  sucede que 
unos la  so licitan  y otros la rechazan  como en E sp añ a . E n  Ita lia  se  tra ta  
de h ace rla  ostensiva á todos los an tiguos E stados quo no la  tienen ,-para  
que lodo e l re ino  d isfru te  de e lla  como T oscana; pero  ex igen  los farm a­
céuticos una indem nización en deuda del a por ciento , según  e l va lo r de 
su s oficinas.

liiHtlliito m édico.—P a rece , Beg;nn dice un pe-
riódi. o ca ta lan , que en Barcelona se  v a  á e stab lecer uno p a ra  estim ulo  ó 
instrucción  de la  c lase  m édica . Se dice que pasan de 150 los y a  inscritos, 
e n tre  los quo se cuen tan  profesores m uy distinguidos.

íSe ha resu elto  de real orden de 3  del cor­
r ien te  que los jefes y oficiales del cuerpo do S an idad  y  dcl Ju ríd ico  m i­
l i ta r ,  puedan v e s tir  do paisano fue ra  de los actos del servicio .

F l Dr. Sale» G irón ha presentado a la  A cade­
m ia do m edicina do P a r ís  u n a  m em oria sobre la te ra p éu tica  resp ira to ­
r ia . J.a  idea de este  profesor, es com batir c ie rta s  enferm edades acliiúiiis- 
trando  los m edicam entos por los bronquios en lu g a r  de darlos por las vins 
d igestivas: se  funda en babor m ayo r su st,> Jib ilidad  o rgán ica , escelente 
te s ta ra , continuidad con los glóbulos sanguíneos, m ayo r ac titu d  p a ra  la 
absorción y o tras  ven ta jas que tiene  la m ucosa bronquial sobre la  gás­
tr ic a  p a ra  la  adm in istración  de los m edicam entos. E n  com probación, c ita  
UD caso de curación  de un sugeto  que padecía de una in te rm iten te  r e ­
belde , respirando c ie rta  can tidad  de quin ina  pulverizada.
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i l2 EL SIGLO MÉDICO.

R^iiudacion.—E l gobierno francés va á estab le ­
cer cuatro  e sc u d a s  do m edicioa, en o tras  tan tas poblaciones de aquel 
im perio.

Lo sentitnos.—i^egun se  lee  en la a^aluil pú-
blica, b a  sido condenado el fundador y d irec to r de aquel periódico don
S a tu rio  de A n d ré s  y Jleruaiidez , a  dos años de destie rro  y cien d u ro s do 
m ulta , en la  causa  in s tru id a  á instancias dcl m arqués de la H abana , que
se b a  creído  in ju riado  po r d e r la s  frases in se rtas en El Ancora profríio- 
n a í .— Creem os que la  clase m édica, y el periodism o m édico p rinc ipa l­
m en te, h a rian  m uy bien solicitando cí induifo de esa condona. ¿Cuántas 
veces han sido indultados los au to res de artícu lo s calum niosos é in ju rio ­
sos en ciertos pcríédícos, aún sin la aqu iescencia de las personas a g ra ­
viadas? P u es  m ejor podría conseguirse e s ta  vez, si se ap e la ra  sobre todo 
á  la generosidad y nobleza del señor m arqués de la  H abana.

Esi muy jutilo.—L a jun ta  munlclpaS de henefí-
cenefa de esta  co rte  b a  acordatJo que á  los facultativos que d u ra n te  la 
epidem ia ú ltim a b au  p restado  sus se rv id o s  á  la  beiielicencia y  p re ten ­
dan in g resar como supernum erarios en el C uerpo fucu ltativu  basta  
el ^8  del ac tu a l, se  les acred ito  la  antigüedad desde la  fecba en que em ­
pozaron aquellos, y  q u e  pasado este  térm ino , no tendrán  derecho á  re ­
d a m a r  m ás antigüedad  que la de la  fecba con que se  les nom bre.

CurNO clín ico  Ubre.—P ron to  va á em pezar, s e ­
gún anuncia  un  periódico, el curso líb re  do derm ato log ía, quo con la  au ­
torización com petente viene dando desde el año pasado, en el hosp ital de 
S an  Ju a n  de Jlio s, el D r, ü lav id e , encargado  de la asistenc ia  de los en- 
term os que padecen afecciones cu táneas. Podrán  inscribirse p a ra  seg u ir 
eso curso , los alum nos de m edicina que gu sten , no escediendo de cierto  
núm ero , y se p e rm itirá  la e n tra d a  á  los profesores que lo deseen, sin  que 
á unos ni á otros se ex ija  cantidad a lguna . Las lecciones p rác ticas  se rán , 
como el año  a n te r io r , los jueves y  domingos á las ocho de la m añ a n a .— 
¡O uiera Dios quo el S r . O lavide, á fuerza de perseverancia, desp ierte  la 
uúciou al estudio , aqu í donde se conoce poquísim o la  aCcion á  todo t r a ­
bajo y á  toda industria l

E l cólera en Jerez .—D esde el 1 9  de O ctabre
de 186o, en que empezó e! cólera m orbo en Jorez do la  F ro n te ra , h a s ta  
el 2o de enero  en que h a  cesado, no h a  invadido m as que á 426 personas, 
de las que han  sucum bido 234 . i> o  pueden q u e ja rse  ios jerezanosi

Eütadííilica.—llo v iiu ie iito  y necro log ía  de los
enferm os que hubo en noviem bre últim o en el hosp ital m ilita r de ISauta 
Isabel en F ernandp  Póo:

M edicina, ex is tencia  a n te rio r  4; en trados 18; salidos 16; exislen- 
les C.

C iru jia  genera l, en trados 3; salidos 3.
V en éreo , en trados 1; salidos 1
Afecciones o ftálm icas, en trados 1; salidos 1.
T otales, ex istencia  a n te rio r 4; en trados 23; salidos 21; m uertos nin­

guno; ex isten tes 6.

C ongreso fiirnincéulico internacional en  R n -
s ia .— Se b a  anunciado  p a ra  se tiem bre  dcl año  actual la celebración de 
una asam blea en San P o te rsb u rg o , invitando á todas las sociedades far- 
m acciiticas deJ m nndo, con objeto do t r a ta r  los puntos sigu ien tes, dignos 
do la m ayo r atención.

1 . “ P o r qué m edios se perfeccionará la instrucción  c ien liíica  de los 
farm acéuticos.

2 .  " Cómo se llenará  m ejor el aux ilio  de los p rac tican tes  en beneficio 
de todos.

3 .  * De qué m anera  sa tis fa rán  su  objeto las sociedades de socorros 
m úluos.

4 . ° Q ué dificultades hay  que vencer en todo sentido p a ra  a seg u ra r la  
posición dcl farm acéutico .

5 . ” Q ué relación g u ard a  la farm acia con las profesiones in d u str ia le s  
y m ercan tiles.

6 * Cómo se conseguirá  la  uniform idad de farm acopeas en los p re ­
parados galénicos.

7 . ° ¿Será cunvenienle quo todas las boticas del m nndo se  r ija n  p o r el 
s istem a m étrico?

8 . ° ¿Se fac ilita rá  la  in te ligencia  un iversal por medio de la  lengua 
latina?

9 .  * Cómo podrá rep rim irse  el charla tan ism o  farm acéutico  y  la  venta 
de rem edios secretos.

10. Q ué condiciones deben  ex ig irse  p a r a l a  circulación  de las su s­
tanc ias venenosas.

E S T A F E T A  D E  LO!» R A K T lD O f».

Los asp iran tes á  la vacante de c iru jia  de la v illa  de A y b a r  (N avar­
ra ), dehorán saber tfue hay en dicha villa dos médicos ciru janos, uno que 
ha> e tre in ta  años está  desem peñando el ram o de m edicina, como su  titu ­
la r  proptelnrio  y  de los prim eros con tribuyentes, y  otro  h ijo  do este , que 
está desem peñando el de c iru jia  in terinam ente , y  piensan co n tinuar vi­
sitando 011 am bos ram os á  liv> s los que qu ieran  igualarse .

— Los profesores que pre tendan la vacante de médico c iru jauo  do Brio- 
iics, tengan  p resen te  que el profesor que por espacio de nueve años la 
liu oslado desem peñando, piensa co n tin u ar en dicho pueblo á  partido  
iiliicdo , por contar con b-aslantot igualados.

— Se adv ierte  á  los facu lta tivos que piensen solicitar la ti tu la r  de O  
bolla , cuya  vacante se va á  an u n c ia r, q_ue el p ro feso r quo hasta  ahort 
la há desem peñado , esta  decidido á  co n tin u ar á  p a rtid o  ab ierto , conlao- 
do con las s im patías  de todo el vecindario .

VACANTES
Lo nST.vK. L a  de médico-cirujano t i tu la r  de San B artolom é de Pini 

re s, de te rc e ra  c lase, en la provincia  do A v ila , pa rtido  deC ebreros,i 
dos leguas de la estación de N avalperal, tres de la cap ita l, no tiene ane­
jo s, y  se h a lla  dotada coa 2 .000  rs . anuales po r la asistenc ia  de familiw 
pobres, pagados del p resupuesto  m unicipal, y 9 .500 por la de las faui- 
lias bien acom odadas, unos y  o tros pagados a l p rofesor po r trimestra 
vencidos y de cuen ta  del ayun tam ien to . L os asp iran tes  dirigirán sai 
solicitudes debidam ente docum entadas a l p residen te  do la  corporscin 
h a s ta  e! d ia  8  de m arzo próxim o en cuyo d ia  h a  de proveerse.

San Bartolom é de P in a res  y  febrero  8 de 1866.— E l a lcalde . Gaúa* 
Gómez.

(P. P.)
E l partido  m édico que en el ayuntam ien to  de E nm edio , pamtidoií' 

d icial ae Beinosa y provincia  de S an tan d e r, han form ado ocho pueblw 
situados en las inm ediaciones de la  c a rre te ra  nacional y  del forro-carril 
de Isabel I I , cuyas v ías de com unicación cruzan po r el térm ino  de mo­
chos de aquellos. E l facultativo  h a  de ten e r  su  residencia  en el de Mr 
tam orosa, situado  sobre d icha c a r re te ra , á dos k ilóm etros de Beinosa.! 
desem pañará am bas facultades m édica y  q u irú rg ic a , con obligación^ 
a s is t ir  á los pobres po r la  retribución  anual de 16.000 rs ., que  Ies seó* 
pagados a l fin d ecada  trim estre  en m etáligo. Los profesores de luedíciM
"y c iru jia , á q u ie n es  convenga se rv ir  dicho partido’, tendrán  á  bien din?' 
su.s .solicitudes a l alcalde constitucional de Knmedio, en el plazo de vái-
te  d ia s  á  contar desdo la  iusericion de este anuncio  en el Boleíín 
de esta  provincia  y en los periódicos de la facultad .

Enm edio 3 de enero  de 1866,— P . 0 .  P ed ro  de Quevedo.
• .,LLa de m ídico-círujanode San V ívente del V’̂ alle en el pa rtido  judicial* 

B elorado, Búrgos; con los anejos F re . 'o a d b  P rad ill.i, E te r is a  y Espin*’- 
com prendidos en el rad io  de m edia lo g o l^ s u  asignación es deSOOc^ 
cudos por la asistencia  de las fam ilias pobres, que se  p ag arán  de loa.r*̂  
pcctivos p resupuestos m unicipales; 800 que producen las igualas parlic*- 
la re s  con los vecinos acom odados, su e rte  de leña puesta  en su casa.! 
casa  libre de ren ta , con h u e r ta  con tigua  á la mi.-ma.

A dem ás tiene el profesor p a ra  su  aux ilio  un m in istran to  que resi* 
en F resneda. L as so licitudes se d irig irán  a l a lcalde  de San V ícenle* 
V a lle  en el térm ino  de tre in ta  d ias contados desde la inserción deciá 
anuncio  en E l S iglo M éuico.— V enancio  \  llo res.

(P. Fr) ,
— L a de médico-cirujano de Cabezón, provincia de Santander; 

tai'ion 2 .000 rs. por a s is tir  á  70 pobres y las ig u a las . L as solicih** 
hasta  e l KJdo marzo.

— L a de médico-cirujano de la  P o la  de G ordoh, provincia de Le* 
su  población 833 ve inos; su  delación  4 .000 rs . po r a s is tir  á 200 
y 12.8G0 rs . por hacerlo  á  los pudien tes. L as so licitudes h a s ta  el D *
m an o .

— L a de m¿(/ifO 'riruínno de V illad iego , provincia  de Búrgos; , 
lacion 2 .000 rs . por a s is tir  á  70 pobres y la s  igua las con los pudiwi* 
L as .solicitudes h a s ta  e l 19 de m arzo.

— L a de méritco-rirujano de V a ld arace le , p rov incia  de Madritl''| 
dotación 3CS vecinos: su  dotación 2 .000  rs. po r a s is tir  á  70 pobre^j 
adem ás 10.000 por igua las con los pudien tes. L a s  so licitudes hasta el >

— L a do médico-cirujano de Sesa y cu a tro  anejos, prov incia  de 
su  dotación 17 .0 0 0 rs . Las so licitudes b a s ta  el 10 de m a n o .

— L a de médico-ñrujnno de S a n ta  M aría  R ivarredonda, provinci*^ 
Búrgos y dos anejos: su  dotación 2 .900  rs . po r a s is tir  á  los pobres y “  
fanegas de tr ig o , po r igualas. L as s ilicitudes hasta  e l 10 de marzo.

— L a de médico-cirujano y farmacéutico de Ja ra ico jo , provincia d e ^  
ceres; sn  población 312 vecinos, dotada la p rim era  con 2 .000  rs. T 
segundo con 1.200 rs . por a s is tir  á  70 pobres, y  las igua las con 1®*' 
d ien tes . L as solicitudes b a s ta  el 9 do m arzo.

— Dos de médico y o tras  dos de cirujano de la  ciudad  de Estell*' Pjf 
incia  de N avarra ; 'dotación de cada una de las dos prim eras 266 

y 666 m ilésim as, y 133 e s c u d o s j 333 m ilésim as p a ra  cada una del® *' 
segundas po r a sis tir  á ios pobres, y  las igua las con los pudiente- ^  
so licitudes h a s ta  el 12 do m arzo. ^

— La do r in ijo n o  de (loveja; provincia do Toledo; su  dotación 
rea les , pagados 690 del p resupue-lo  m unicipal por a s is tir  á  17 P®'2
V !r^c rA c ÍD i i fA a  iinr* ¡ r rn n lo e *  Ííi TtAhl^/vínn « A n ín A c  I  /la

trigo  po r los pudientes.

I’or todo lo DO firmado, 
H. Sanprutos.

y los re s ta n te s  por ig u a la s .- la  población 83 vecinos, l a s  soliet 
h a s ta  el 14 de marzo.

— i.a  de cirujano de A ib a r, provincia  de N av arra ; bu dotación . 
por a s is tir  á  70 puliros, y 190 fanegas de trigo  por los pudientes. U* 
lic itudes b a s ta  el 10 de m a n o .

Imprenta de Pascual Guacia v Orga, Piombo,
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